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L Mediterráneo como via de interrelación cultural y comercial tenía ya actividad, al menos costera, 

en el tv milenio a. C. Los pueblos del norte de Siria y Mesopotamia se comunicaban con los del no- 
roeste mediterráneo. Las cerámicas del Tigris y el Eufrates, los productos exóticos de los pueblos del 
Nilo, alcanzaban Asia Menor e, incluso, los países del sur mediterráneo o las islas. El intercambio se acen- 
tuó en el 1 milenio para alcanzar cotas notables en el 11, al socalre de los avances marineros. Limitaciones 
de espacio nos obligan a prescindir de las actividades mediterráneas de pueblos como el egipcio o el 
hitita, notables y prósperos, aunque no distinguidos precisamente por sus afanes marineros, para cen- 
trarnos en los navegantes del 1 y ¡milenio a. C.: Micenas, Ugarit, Grecia, Fenicia y Roma, sedes de las 
culturas más florecientes y del más activo comercio, que hicieron del Mediterráneo el corazón del mundo 
antiguo. 


La gloria de Micenas 


La región del Egeo en el II milenio a. C. 


Martín S. Ruipérez 
Catedrático de Griego. Universidad Complutense de Madrid 


OS considerables progresos de la arqueología 
y de la lIinguística de los últimos decenios per- 
miten hoy un conocimiento del acontecer humano 
en esta zona del mundo antiguo cuya riqueza y pre- 
cisión puede sorprender a los no especialistas. En 
efecto, campañas de excavaciones han sido lleva- 
das a cabo sistemáticamente por equipos científi- 
cos de diversas naciones, no en busca de piezas 
de museo —cuyo hallazgo, no obstante, sigue sien- 
do una agradable sorpresa— sino con vistas a la 
obtención de estratigrafías y sincronismos para una 
reconstrucción de la realidad histórica a partir de 
los restos materiales del pasado, cuidadosamente 
estudiados. Por otra parte, el desciframiento de es- 
crituras y la interpretación de textos hallados en di- 
versas partes han significado —a pesar de las la- 
gunas subsistentes— que, en buena medida, lo 
que sucedió en la cuenca del Egeo en torno al 
1400-1200 a. C. haya dejado de ser mera prehisto- 
ria para convertirse —al menos parcialmente— en 
historia documentada. 

Resumamos las fases principales de la época 
que consideramos: 

Hacia 1900 a. C. (comienzo del período del Bron- 
ce Medio) llega a la Península helénica la primera 
—y probablemente única— migración de indoeu- 
ropeos, gentes procedentes de la cuenca del Da- 
nubio, penúltima etapa en su marcha hacia el sur 
desde las llanuras de Europa central y oriental. 
Traen el carro de guerra de dos ruedas y el caballo 
como animal de tiro. Hablan una lengua emparen- 
tada con el latín, el celta, las lenguas germánicas, 
las eslavas, el indio, etc., que se documentarán 
después. Las tierras del Egeo no estaban, por su- 
puesto, desiertas: baste recordar la civilización mi- 
noica de Creta, conocida desde comienzos de 
nuestro siglo, gracias a las excavaciones de Evans. 
De la fusión de los inmigrantes con las poblacio- 
nes anteriores surgieron la lengua y el pueblo grie- 
gos. Casi por los mismos años, otro grupo indoeu- 
ropeo penetra en Asia Menor y funda el Imperio hiti- 
ta. 

A partir de 1600 conoce Grecia una cultura de 
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signo marcadamente militar, con imponentes forta- 
lezas. Por haber sido Micenas el centro excavado 
en primer lugar (lo fue ya desde 1874 por Schlie- 
mann) y por la importancia que ha resultado tener, 
todo el periodo reciente de la Edad del Bronce en 
Grecia (1600-1100) se conoce con el nombre de 
micénico. Los micénicos —que eran griegos, se- 
gún hoy sabemos con certeza— fueron un pueblo 
emprendedor y aventurero (como también lo serían 
mucho después y en otro marco geográfico los vi- 
kingos). Se han excavado de manera más o me- 
nos completa imponentes palacios y cludadelas en 
muchos puntos de Grecia: así, además de Mice- 
nas (que en Homero es recordada como la capital 
de Agamenón, rey de reyes), Tirinto, Tebas, Polo, 
Orcómeno. En la propia Atenas, la Acrópolis, don- 
de luego se alzará el Partenón y su conjunto mo- 
numental, fue una ciudadela micénica. 

Hacia 1450 los griegos micénicos conquistan la 
Creta de los palacios (Cnoso, Mállia, Festo, Hághia, 
Triádha, etc.), asolada por la tremenda erupción del 
volcán submarino de la isla de Tera (Santorín), cu- 
yas características han podido precisar con admi- 
rable detalle arqueólogos y geólogos en estrecha 
colaboración. Un rey micénico se sienta en el trono 
de Cnoso. Creta fue sólo un hito en la expansión 
de los griegos hacia el Mediterráneo oriental, de la 
que trataremos más adelante. 

Para desgracia de sus moradores y fortuna nues- 
tra, varios de estos palacios fueron violentamente 
destruidos; el fuego tuvo el benéfico efecto de co- 
cer las tablillas de barro de los archivos de la ad- 
ministración, que así pudieron resistir enterradas en 
la humedad del suelo durante más de tres mil años 
hasta ser descubiertas por nuestros arqueólogos. 
Los documentos de Cnoso, en la isla de Creta, son 
de hacia 1380 a. C. El importantísimo archivo de 
Pilo, así como los menos abundantes de Tebas y 
Micenas, datan de algo antes de 1200 a. C. No se 
trata de textos literarios, ni religiosos, ni diplomáti- 
cos, sino de simples asientos de la contabilidad pa- 
laciega, que ponen en nuestras manos valiosos da- 
tos para la historia social y económica. Están es- 
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critos en un silabario, el llamado por Evans minoli- 
co lineal B, y desde que en 1952 fueron descifra- 
das por Michael Ventris, sabemos que están en len- 
gua griega, de un tipo mucho más arcaico, natu- 
ralmente, que el de Homero y el de Platón. Dentro 
del campo de los estudios clásicos, la micenología 
se ocupa del estudio de estos textos griegos de los 
siglos xiv y XII a. C. 

Todo este mundo se derrumba hacia 1200 (des- 
trucción de los palacios); la vida languidece. Hacia 
1100 comienza a conocerse la metalurgia del 
hierro. Sigue la llamada «Era oscura» (Dark Ages), 
que terminará hacia 800-750 con el alborear de la 
Grecia arcaica. 


Las bases económicas 


Los minuciosos estudios realizados recientemen- 
te sobre núcleos de población y necrópolis permi- 
ten afirmar que la densidad de población, antes de 
1200, alcanzaba cotas que no se volverán a encon- 
trar hasta mediados del siguiente milenio. La base 
de su economía eran la agricultura y la ganadería, 
que, dadas las pobres condiciones naturales del 
país, sólo en ciertas zonas eran posibles con algu- 
na intensidad. Así, en la región de Pilo, los docu- 
mentos de la intendencia del palacio muestran una 
agricultura cuidadosamente supervisada desde 
arriba. La impresión que se obtiene de los archivos 
micénicos es que las actividades económicas es- 
taban fuertemente estatalizadas. En Cnoso, la pro- 
ducción de lana y todas las fases de la industria tex- 
til estaban rigurosamente controladas desde pala- 
cio. Lo mismo se puede decir de la fabricación de 
aceites perfumados. Los excedentes de aceite, 
vino, lino, lana y pieles se destinaban en principio 
al intercambio con otras regiones de la propia Gre- 
cla, pero, dada la homogeneidad de todo el país, 
ese intercambio regional era insuficiente y el comer- 
cio exterior fue una necesidad. El espíritu aventure- 
ro de los griegos micénicos suplió la pobreza con 
que la naturaleza había dotado al país y les lanzó 
a un activo comercio exterior. Á diferencia de otras 
grandes civilizaciones de la Antiguedad (Egipto, 
Babilonia, Hititas), que cimentaron su prosperidad 
sobre sus propios recursos naturales, los griegos 
micénicos fundaron la suya sobre el comercio. La 
Grecia micénica no fue —como tampoco la clási- 
ca— una economía cerrada y la exportación de 
productos naturales y derivados fue acompañada 
por la de otras manufacturas, como cerámica, e in- 
cluso de artículos fabricados con materias primas 
importadas (así la metalurgia del cobre). Los cua- 
trocientos forjadores de bronce que aparecen re- 
gistrados en los archivos de Pilo constituyen una 
mano de obra excesiva si sus producciones esta- 
ban destinadas al consumo interior del reino, por 
lo que hay que pensar en la exportación. 

Hay que realizar un gran esfuerzo de imaginación 
para representarse lo que podría ser el comercio 
en aquellos tiempos. Los datos de que dispone- 
mos son fundamentalmente restos arqueológicos, 


principalmente cerámica, aunque sea reducida a . 
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cascotes; los objetos de metal han sido fundidos y 
aprovechados de nuevo las más de las veces, en 
tanto que los tejidos se han desintegrado por el 
paso del tiempo. Y de aceite, vino y especias sólo 
se rastrean indicios. 


Comercio premonetario 


Ante el hallazgo, en determinado yacimiento de 
fuera de Grecia, de piezas o fragmentos de cerá- 
mica micénica o, viceversa, cuando se encuentran 
artículos orientales en una tumba micénica, es difí- 
cil decidir si los objetos en cuestión han sido lleva- 
dos por un intercambio comercial o son parte del 
botín capturado en una incursión o en el abordaje 
de unos piratas. Otro problema que se plantea es 
el de saber si la aparición de objetos micénicos im- 
plica una simple relación comercial o una ocupa- 
ción efectiva del lugar, en el que no puede descar- 
tarse que surgiesen pronto talleres para la fabrica- 
ción in situ. Operando con el modelo colonialista 
del siglo xix y primera mitad del xx, algunos arqueó- 
logos han postulado una auténtica colonización (asi 
Evans veía colonos cretenses dondequiera que en- 
contraba objetos minoicos). Sin embargo, es nece- 
sario matizar las conclusiones y para ello suele ser 
decisiva la cantidad de los hallazgos y el estudio 
de los tipos estilísticos y de otras circunstancias. 

Aunque la moneda no fue inventada hasta mu- 
chos siglos más tarde (hacia 700 a. C.), tampoco 
parece que hayamos de pensar para la época mi- 
cénica en un comercio de simple trueque: tal pro- 
cedimiento impone una enorme limitación, pues exi- 
ge la coincidencia de dos personas interesadas 
cada una en el producto que ofrece la otra. Un de- 
sarrollo como el alcanzado por el comercio micéni- 
co invita a suponer una cierta intervención del po- 
der político, en el sentido de que un funcionario ha- 
cía la redistribución de los géneros que previamen- 
te se han intercambiado globalmente, hipótesis que 
está en armonía con la supervisión estatal de la eco- 
nomía que atestiguan los archivos de los palacios. 
En éstos la documentación no ofrece indicios de la 
existencia de una clase de mercaderes profesiona- 
les y, por otra parte, los mercados no parecen ha- 
ber surgido hasta bien entrado el primer milenio. 

Incluso en una economía premonetaria resulta di- 
fícil imaginar un comercio intenso sin la fijación de 
unos valores relativos. En sociedades primitivas el 
precio de un objeto se fija en cabezas de ganado. 
Que así sucedía también en la antigua Grecia, lo 
muestran los poemas homéricos, en los que se fija 
en bueyes el precio de una armadura. En este pun- 
to, hemos de mencionar la existencia en el mundo 
micénico de lingotes de bronce hallados en diver- 
sos yacimientos. Su forma, aplastada, es rectangu- 
lar con lados cóncavos y vértices prolongados ha- 
cia fuera como para formar asideros; las dimensio- 
nes varían entre 22 x 34 cms. para los más peque- 
ños y 72 x 42 cms. para los mayores; el peso os- 
cila también mucho, pero una gran mayoría se 
agrupa en torno a los 28 kgs., que es sencilamen- 
te el correspondiente al talento. 
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Restos del conjunto de la Acrópolis en Micenas 


Por otra parte al enjuiciar esta variedad de pesos 
y medidas, no hay que olvidar que en el mundo an- 
tiguo —y en el moderno— coexistieron diversos sis- 
temas métricos. Algunos estudiosos han pensado 
que tales lingotes eran —valga la expresión— una 
forma de moneda premonetaria (algunos presen- 
tan marcas); su forma sería la representación de 
una piel de buey, la unidad primitiva de equivalen- 
cla destinada a facilitar los intercambios comercia- 
les. Otros autores prefieren considerarlos como 
simples bloques de bronce, sin función monetaria, 
cuya forma estaba pensada únicamente para su 
mejor manejo y transporte. 


Medios de transporte 


Que el transporte de las mercancias se realiza- 
ba principalmente por mar, es algo evidente en un 
país de costas recortadas e islas numerosas y cer- 
canas. Pero la propia administración fuertemente 
centralizada de los reinos micénicos contaba con 
una red de caminos interiores que hacian más fácil 
el tránsito de las caravanas y los desplazamientos 
de efectivos militares. Poco ha quedado de este 
sistema, pero restos visibles de calzadas y de de- 
sagues (así en las proximidades de Micenas y en 


la región en torno a Pilo) permiten con frecuencia 
reconstruir su trazado. Estos caminos reales inte- 
riores eran protegidos por puestos de vigilancia (un 
fortín sobre el monte Elías, que domina Micenas, 
parece haber tenido esta función) y es probable 
que su utilización implicase el pago de un peaje. 
Para el comercio exterior no había una red compa- 
rable, pero es seguro que las caravanas que trans- 
portaban el ámbar desde Jutlandia hasta el Adriá- 
tico seguían rutas bien definidas a través de Euro- 
pa. 

Las dificultades del transporte terrestre imponían 
severas limitaciones al comercio, de manera que 
sólo artículos de poco peso y mucho valor eran 
susceptibles de ser llevados tierra adentro. Esta 
consideración es evidente y ofrece un oportuno 
correctivo para la impresión de que —a juzgar por 
los hallazgos de cerámica— los micénicos se limi- 
taron a comerciar en el litoral sin penetrar en el in- 
terior de los países a los que arribaron. 

Por el contrario, los barcos permitían un trans- 
porte voluminoso y barato, que absorbía la parte 
más importante del comercio micénico. Precisa- 
mente, en los últimos años se han realizado des- 
cubrimientos que ponen en nuestras manos infor- 
mación precisa sobre la marina del segundo mile- 
nio. Se trata en primer lugar del hallazgo, en el fon- 
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do del Mediterráneo, en 1959-1960, de los restos 
de un barco que naufragó, poco antes de 
1200 a. C., frente al cabo Gelidonia (sureste de 
Asia Menor), y del que sólo se ha conservado una 
parte del casco gracias a que quedó empotrado 
en una grieta, mientras que el resto del barco, así 
como su cargamento menos pesado, ha desapa- 
recido arrastrado por las corrientes marinas, que 
en este punto son especialmente violentas y cam- 
bian de dirección en un mismo día. Transportaba 
unos 500 kg. de lingotes de bronce, herramientas, 
cestería, cerámica para uso doméstico y algunos 
objetos preciosos; se han recuperado incluso res- 
tos de la comida de la tripulación, que era —na- 
turalmente— pescado. No sabemos si el barco era 
griego, sirio o chipriota, pero en todo caso se di- 
rigía de Oriente a Occidente. 

En 1972, las excavaciones de la isla de Tera, en 
el poblado minoico encontrado bajo la lava de la 
imponente erupción que tuvo lugar poco antes de 
1500 a. C., han sacado a la luz un fresco multico- 
lor en el que aparecen las más importantes repre- 
sentaciones figurativas de barcos (ocho en total, 
cuatro de ellos completos) del segundo milenio en 
el Egeo. Se trata, por supuesto, de barcos minoi- 
cos, pero no es arriesgado generalizar e imaginar- 
se los micénicos de hacia 1400-1200 muy seme- 
jantes, con quilla aplanada (lo que permitía arribar 
a puertos de poco calado y vararlos en playas), ele- 
vada proa, espolón en popa (no como arma de ata- 
que, sino como palanca para moverlos en tierra fir- 
me), un gran remo en la popa a modo de timón, re- 
meros dispuestos en fila, cabina para pasajeros y 
una única vela. Con barcos asi los griegos micénl- 
cos llevaron a cabo su expansión por el Mediterrá- 
neo central y oriental. 

La navegación antigua, con frágiles embarcacio- 
nes y sin otra guía que la observación del sol y las 
estrellas, rara vez se aventuraba por alta mar. Se- 
guía más bien rutas costeras, aprovechando vien- 
tos favorables, recurriendo a veces a la fuerza hu- 
mana de los remeros, pero también dejando el bar- 
co a la deriva. En efecto, un reciente estudio de las 
corrientes marinas superficiales en el Mediterráneo 
ha permitido trazar el mapa de la ruta natural que, 
en ambos sentidos, va desde la isla de Rodas, 
abraza Creta, sigue la costa oeste del Peloponeso, 
se dirige al norte, con Corcira (Corfú) como impor- 
tante puerto de escala, hasta el canal de Otranto, 
que atraviesa para luego bordear el perfil de la bota 
de la Península Itálica hasta Sicilia. No es ninguna 
casualidad que la difusión de elementos micénicos 
hacia Occidente que atribuimos a actividades co- 
merciales se realizase precisamente a lo largo de 
esa ruta. 


Las exportaciones 


Como hemes señalado más arriba, los hallazgos 
de cerámica micénica constituyen la principal fuen- 
te de información para detectar la presencia de 
griegos en el mundo mediterráneo, como merca- 
deres —bien en puerto ajeno, bien en su propia fac- 
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toría comercial — o como colonos. La calidad de 
su barro, la técnica de cocción a temperaturas su- 
periores, la belleza de sus formas y el buen gusto 
de su decoración fueron las razones del éxito sin 
precedentes de esta producción en todas las zo- 
nas de la cuenca mediterránea, de manera seme- 
Jjante a como ocurriría más tarde, en los siglos a y 
v, con la cerámica ática. Los vasos, ánforas y jarro- 
nes con asa en forma de estribo eran exportados 
no sólo como piezas de cerámica, sino también 
como envases de vino, de aceite de oliva y de óleos 
perfumados, cuya fabricación, controlada por el Es- 
tado, se atestigua expresamente en los documen- 
tos del palacio de Pilo. 

La industria textil en la Creta micénica —minucio- 
samente registrada en las tablillas de Cnoso— su- 
ministraba abundante producción, sin duda para la 
exportación, continuando una prestigiosa tradición 
de tiempos minoicos a juzgar por los tributos de te- 
las con los que figuran representados los keftit 
(cretenses minoicos) en las tumbas egipcias. Es 
presumible que los micénicos llevasen madera a 
Egipto que, por la naturaleza desértica del país, era 
deficitario en este material de construcción. 

En otros casos los micénicos servían de interme- 
diarios: así se admite que la difusión de las cuen- 
tas de pasta vítrea para collares, que se fabricaban 
en Egipto hacia 1400 a. C. y que se han encontra- 
do en las islas Lípari, en la Península Ibérica, en el 
sur de Francia, en Bretaña, en Inglaterra y en Eu- 
ropa central, debió ser obra de los mercaderes mi- 
cénicos, al menos en parte. La importancia de la in- 
dustria del bronce en Pilo, según se documenta ha- 
cla 1200, hace pensar en una actividad transforma- 
dora de materias primas —cobre y estaño— que 
los griegos micénicos habían de importar precisa- 
mente para la fabricación de utensilios y armas de 
todo tipo, parcialmente exportados. 


Las importaciones 


A cambio de su productos, las naves micénicas 
retornaban con cargamentos de cobre de la isla de 
Chipre, cuyo nombre (Kypros) valió también para 
designar ese metal. El estaño, que entra aproxima- 
damente en un 10 por 100 en la aleación del bron- 
ce antiguo, había de ir a buscarlo a Etruria, en la 
Península Itálica, a la Península Ibérica e incluso a 
las islas Británicas, donde se han encontrado algu- 
nos objetos que, sin ser propiamente micénicos, re- 
cuerdan por su forma o por su decoración produc- 
tos del Egeo (así espadas, puntas de flecha, cuen- 
tas de pasta vítrea). 

Cuando todavía el bronce era escaso (antes de 
1300 a. C.) los griegos fabricaban excelentes pun- 
tas de flecha y hojas de cuchillo de obsidiana, vi- 
drio negro de origen volcánico que se fractura con 
aristas muy vivas, del cual se aprovisionaban pri- 
mero en las islas Lípari y, más tarde, cuando ocu- 
pan Creta hacia 1450, en la isla de Melos (moder- 
na Milo). 

Parece que Micenas tuvo en Egipto su principal 
proveedor de oro, que procedía de las minas de 
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Nubia. Es curioso que el nombre griego de oro, 
khrysós (ya atestiguado en los documentos micé- 
nicos), sea un préstamo semiítico, cuya introduc- 
ción sólo puede atribuirse al comercio. El marfil, 
que luego tallaban primorosamente los artesanos 
micénicos para ornamentación de cofres y mobilia- 
rio, venía de Siria, donde desde 1600 está atesti- 
guada la existencia de elefantes, llevados por los 
egipcios. De Oriente también se traían algunas hier- 
bas aromáticas y especias. 

De las orillas del Báltico llegaba una materia pre- 
ciosa como el ámbar, resina fósil muy apreciada 
para cuentas de collares por su color y su brillo, y 
por su poder como amuleto, gracias a sus miste- 
riosas propiedades eléctricas. Atravesando Euro- 
pa, las caravanas transportaban el ámbar hasta el 
Adriático, de donde los mercaderes micénicos lo 
llevaban a Grecia. No es casual que la mayor con- 
centración de ámbar se dé en las tumbas de la cos- 
ta oeste del Peloponeso, entre 1600 y 1400, fecha 
a partir de la cual parece haber decaído la moda 
de estas joyas. 

Es posible que de sus incursiones los micénicos 
regresasen con esclavos, cuyo status no aparece 
claro en los archivos oficiales de los palacios. Unos 
siglos antes, entre 1600 y 1500, la calidad de la or- 
febrería micénica hallada en las tumbas de los pri- 
meros reyes de Micenas, ha hecho pensar en arte- 
sanos traidos de la Creta minoica, acaso como pri- 
sioneros. 


La expansión micénica 


Con las prevenciones metodológicas pertinentes 
sobre la dificultad de distinguir una penetración co- 
mercial de un establecimiento de colonos y de una 
conquista, se puede trazar con razonable seqguri- 
dad la geografía del mundo micénico. 

Tras la ocupación de Creta hacia 1450, los grie- 
gos continuaron su expansión hacia Oriente. En la 
costa de Asia Menor, Mileto fue con toda seguri- 
dad una cabeza de puente griega próxima al Im- 
perio hitita, protegida por grandes obras de fortifi- 
cación. Poco más al este se extendía desde el si- 
glo xiv el reino de los Ahhiyawa de los textos hiti- 
tas, que hoy es claro que se identifican como Ak- 
halwo¡, «aqueos», es decir, griegos micénicos, pro- 
bablemente asentados en la isla de Rodas, escala 
obligada en la ruta de Oriente. En el siglo xill, tras 
varios siglos de contactos comerciales previos en 
busca de cobre, los griegos se establecieron en 
Chipre, donde permanecen hasta nuestros días. 

Un poco más allá, la costa de Siria y Palestina 
ofrece evidencia abundante de la llegada de grie- 
gos. Ugarit —la actual Ras-Shamra—, en territorio 
de semitas cananeos, fue probablemente entre 
1800 y 1200 el primer gran puerte internacional de 
la historia, en el que convivian gentes de varias len- 
guas y culturas. Las relaciones con Creta venían de 
antiguo cuando los micénicos fundan, en el si- 
glo xiv, una importante colonia comercial, con el 
barrio de «egeos» en la ciudad. Ugarit fue una vía 
de paso de importantes influencias culturales, reli- 
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giosas y literarias entre el mundo semítico y el grie- 
go del 1 milenio a. C. Más al norte, en Tarso, hay 
también un establecimiento micénico. Más al sur, 
Biblos, en la costa, y Alalakh un poco tierra aden- 
tro, documentan con restos arqueológicos la llega- 
da de los griegos. 

Al norte del Egeo, los micénicos hacen acto de 
presencia comercial en Macedonia y Tracia. Tam- 
bién se relacionan con Troya, ciudadela de Asia 
Menor que controlaba el paso del Helesponto (hoy 
Dardanelos). La leyenda de los Argonautas de Ja- 
són, que zarparon del puerto de lolco, parece con- 
servar el recuerdo mítico de viajes de los griegos 
micénicos a las costas norte y este del mar Negro 
en busca de lana. 

La presencia de un poderío militar como el Im- 
perio hitita, en Asia Menor, y el imperio faraónico 
en Egipto constituía una seria barrera a la expan- 
sión de nuestros audaces navegantes. En Egipto, 
los contactos mejor asegurados se limitan al reina- 
do del extravagante Akhenaton (1379-1362). 

Por Occidente, la presencia de micénicos se 
atestigua en la isla de Ischia, en el golfo de Nápo- 
les, en la ruta de estaño etrusco. En las islas Lipa- 
ri, ricas en obsidiana, las cantidades de cerámica 
micénica que han sido halladas sugieren que eran 
un importante punto de escala. En Sicilia, los con- 
tactos se concentran en el sudeste de la isla en tor- 
no a Siracusa. En la Península Itálica, cerca de Ta- 
rento, hay restos inequívocos de un asentamiento 
micénico. Más a poniente faltan datos, pero exis- 
ten indicios para presumir contactos —al menos in- 
directos— con la Península Ibérica y las islas Britá- 
nicas. 

En suma, entre 1400 y 1200, el Mediterráneo cen- 
tral y oriental era un mar micénico. 


El final 


En el siglo XI se detectan signos de creciente di- 
ficultad en las relaciones de Grecia con Siria y Pa- 
lestina. A finales de este siglo son destruidos vio- 
lentamente (así, Tebas, Pilo) o al menos atacados 
(así Micenas) los palacios micénicos de la Grecia 
peninsular, sin que queden huellas de atacantes. 
Se ha pensado en un asalto a los palacios en unos 
años de hambre a consecuencia de una duradera 
sequía. Pero las modernas técnicas de análisis de 
polen no demuestran ese cambio climático. Más 
bien pensamos que una organización política (no 
necesariamente en un único reino), social y econó- 
mica basada en el comercio de ultramar sufrió el 
colapso final cuando hacia 1200 los llamados «Pue- 
blos del Mar» hicieron acto de presencia en el Me- 
diterráneo, sin sufrir su ataque directo. Los años 
subsiguientes, 1200-1100, conocen éxodos masi- 
vos de la pobiación del Peloponeso. Los griegos ol- 
vidan su escritura silábica, que había sido un ins- 
trumento al servicio de una administración, ya de- 
saparecida. 

El vacio dejado por los griegos micénicos será 
llenado por los fenicios, semitas cananeos estable- 
cidos en la costa del Líbano. 
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Las sirenas tratan de atraer a Ulises (Museo Británico, Londres) 


La expansión griega 


Generalización de la economía monetaria 
Luis Gil 
Catedrático de Filología Griega. Universidad Complutense de Madrid 


UESTRO conocimiento del comercio de las po- 
leis griegas durante las épocas submicénica y 
arcaica está condicionado por la escasez de referen- 
cias literarias, los errores de interpretación de los ma- 
teriales arqueológicos disponibles y los equívocos 
que surgen al aplicar a los hechos antiguos los es- 
quemas conceptuales modernos a los que no pue- 
de sustraerse el historiador. Hasta Heródoto no hay 
alusiones literarias al comercio, salvo dos lugares de 
la liada que hablan de exportaciones masivas de 
vino; un pasaje del mismo poema y otro de la Od)- 
sea donde se especifica en género el valor de unas 
esclavas, dentro aún de una economía de trueque; 
el consejo dado por Hesiodo en Trabajos y días de 
cargar en una nave los excedentes agrarios, y sen- 
das alusiones de Sato y Alceo a las actividades co- 
merciales de sus respectivos hermanos. 

Los restos arqueológicos, fundamentalmente tro- 
zos de cerámica, baratijas, joyas, objetos suntua- 
rios y monedas, limitan necesariamente la visión de 
los hechos. Nada dicen de la exportación e impor- 
tación de productos de consumo (fundamental- 
mente alimentos), ni de materias primas (madera), 
constituyeron las partidas de intercambio más im- 


portantes, y dan la errónea impresión de que las 
operaciones comerciales versaron sobre objetos 
de lujo. 


Expansión colonial griega 


Por otra parte, el lugar originario de estos obje- 
tos se presta a errores sobre la procedencia de los 
mercaderes, ya que no presupone necesariamente 
que fueran connacionales de sus fabricantes quie- 
nes los transportaron a la localidad donde han apa- 
recido. Es más, la función propia de los comercian- 
tes ayer y hoy, es la de servir de intermediarios en- 
tre los productores y los consumidores, y estos in- 
termediarios pueden no dejar huellas de su paso. 
A mayores equívocos conduce interpretar los fenó- 
menos de la economía antigua con conceptos ta- 
les como «ley de la oferta y la demanda», «Capita- 
lismo», etcétera, o con teorías simplistas como la 
marxista o la de Búcher, que reducen los hechos a 
términos de «economía esclavista» o los encajan en 
cualquiera de la fases «doméstica», «Ciudadana» y 
«Popular» de la general evolución económica. 
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Entre los siglos x y Ix a. C. tiene lugar la recupe- 
ración por parte de los griegos de sus asentamien- 
tos del Il milenio a. C. en la costa e islas fronteras 
de Asia Menor (colonias dorias y jonias). En el si- 
olo xi están ya establecidas más al norte las ciu- 
dades. eolias. La expansión hacia Occidente co- 
mienza y se termina entre los siglos vi y vil: Sicilia, 
Magna Grecia, costas del Adriático, sur de Francia, 
norte y sur de España. En el mismo período los 
griegos se instalan en el norte de Siria, Libia y en 
Cirenaica. Entre el vil y el ví se acomete la funda- 
ción de ciudades en el delta del Nilo, en Tracia en 
los accesos del mar Negro (Helesponto, Propónti- 
de, Bósforo) y a lo largo de toda la orilla de dicho 
mar, en zonas que corresponden actualmente a 
Bulgaria, Rumanía, sur de Rusia, Crimea y costa 
septentrional de Turquía. 

Este proceso de expansión, imposible de seguir 
aquí en el detalle, tiene como principal caracteristi- 
ca la de haberse limitado a las zonas costeras, sin 
penetración en profundidad, y parece haber sido 
detenido por la existencia en las respectivas zonas 
de vecinos peligrosos: sucesivamente los reinos de 
Urartu, Frigia, Lidia, Asiria, Babilonia, Persia, en 
Asia Menor; Egipto, en el sur; Etruria y Cartago, en 
ltalia, y en la cuenca occidental del Mediterráneo. 
Las explicaciones al fenómeno de la llamada se- 
gunda colonización griega ha variado según el ta- 
lante de cada época. El imperialismo colonialista 
del pasado y de principios del presente siglo inter- 
pretó esta expansión del pueblo griego como una 
búsqueda de materias primas y un intento de aper- 
tura de mercados para los excedentes de produc- 
ción. 

La historiografía más reciente, reaccionando con- 
tra esta excesiva simplificación, ha cargado el én- 
fasis en otras causas como las presiones demo- 
gráficas, la falta de tierras cultivables, los vaivenes 
de la política interna o las catástrofes colectivas que 
a veces obligan a la emigración en masa. Se ha ob- 
servado, por ejemplo, que casi todas las colonias 
griegas están situadas en emplazamientos de pa- 
recidas características: un lugar de fácil defensa 
(una isia próxima a tierra, un promontorio, una es- 
carpada colina) en la proximidad de tierras fértiles 
para asegurar el avituallamiento de los moradores. 
Sobre esta base es fácil concluir que fue la falta de 
tierras cultivables el principal motor de la emigra- 
ción. 

La documentación histórica, como en el caso de 
Cirene, fundada por los habitantes de Tera, viene 
en algunos casos a confirmar que fue el hambre la 
causa de las colinizaciones. La carestía de víveres 
obligó en esa isla a despachar un varón por fa 
milia en busca de nuevo asentamiento. Sabemos 
también que Tarento fue fundada por los parthenioi 
(«hijos de soltera») espartanos que, nacidos duran- 
te una ausencia masiva de varones en la guerra, 
crearon con el tiempo, por su status especial, pro- 
blemas al Estádo. La emigración masiva de los fo- 
ceos, por otra parte, se debió a la destrucción de 
su ciudad por los persas. 

Pero estos hechos no deben conducir a la eli- 
minación del comercio como uno de los factores 
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determinantes del establecimiento de colonias a 
lo largo y a lo ancho del Mediterráneo. En efecto, 
algunas poleis griegas, como Calcis y Eritria (en 
la isla de Eubea), Egina y Corinto, resolvieron el 
problema de la subsistencia trasladando al sec- 
tor comercial la fuerza de trabajo que el sector pri- 
mario no absorbía. Otras como Quíos y (sobre 
todo al final de la época arcaica) Atenas, espe- 
cializaron su producción adaptándola a las con- 
diciones del terreno y exportando masivamente 
sus excedentes. Quíos y Tasos se hicieron famo- 
sas por sus vinos, Atenas por su aceite y su miel. 
Las propias vasijas que contenían estos produc- 
tos dejaron asimismo de ser recipientes utilitarios 
para convertirse en verdaderos objetos de arte 
que introducían los productos en el mercado in- 
ternacional más por la excelente presentación de 
los envases que por la calidad en sí del conteni- 
do (cerámicas corintia y ática). 


Asentamientos y rutas comerciales 


Que el comercio fue origen de ciertas fundacio- 
nes es evidente, cuando la agricultura queda ex- 
cluida por las condiciones del terreno, y la posición 
estratégica, la cercanía a centros de producción o 
de distribución de materias primas dan sin más la 
razón de los asentamientos. Por sus características 
geológicas, orográficas y climatológicas las poleis 
de la Grecia continental y de las islas eran deficita- 
rias en metales, cereales y madera, al haber sufri- 
do una intensa deforestación. 

El abastecimiento de metales explica la crea- 
ción de una serie de colonias en Occidente, en Si- 
ria, Tracia y en la actual zona costera del norte de 
Turquía en el mar Negro. Las colonias más anti- 
guas de los eubeos (de Calcis y Eritria) en Occi- 
dente se establecieron en puestos que permitían 
el comercio con Etruria y protegían la navegación 
por el estrecho de Mesina. Asi en Pitecusas (ls- 
chia), Cumas, Zancle, Milas y Regio. Lo que los 
eubeos pretendían era garantizarse el suministro 
de hierro (en Elba), de cobre y de estaño, que lle- 
gaba a Etruria desde fuentes más remotas. En 
efecto, el estaño procedente de Cornualles (Ingla- 
terra) se transportaba al Mediterráneo por tierra 
firme a través de Francia y por vía marítima hasta 
Tartessos en el sur de España. De ahí que el de- 
seo de interceptar la ruta de este mineral les in- 
dujera después a los griegos (esta vez los foceos) 
a asentarse en Massalia (Marsella) y a explorar las 
costas de España donde los masaliotas fundaron 
Emporion (Ampurias). 

La ruta del estaño y plata española despertó a 
su vez la codicia de los fenicios que, al estar la 
vía del noroeste del Mediterráneo controlada por 
los griegos, pretendieron acceder a ella por el su- 
roeste con la fundación de Cartago y una serie de 
colonias en la parte occidental de Sicilia y en Cer- 
deña, Baleares y el sur de España. El deseo de 
captar la ruta de dicho metal, cuando hacia el 500 
sufrió un desplazamiento hacia Centroeuropa, ex- 
plica, en parte, las fundaciones griegas del norte 
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del Adriático como Epidamno, en lliria (la romana 
Dyrrachium, actual Durazzo), y Spina, en el brazo 
meridional del delta del Po, no lejos de Ravena. 
Al Adriático descendía también el ámbar del Bálti- 
Co. 

Establecimientos que obedecen al mismo deseo 
de hacerse con metales son los de Al Mina (¿Po- 
seideion”?) en la desembocadura del Orontes al nor- 
te de Siria, donde se ha encontrado cerámica geo- 
métrica, corintia y eubea. La fundación de esta fac- 
toria debe ponerse en relación con el imperio de 
Urartu que controlaba a la sazón la zona y cuya 
sede en Armenia era rica en metales. Las colonias 
al norte del Egeo, en parte fueron debidas a las mi- 
nas de oro y plata del monte Pangeo, frontero con 
la isla de Tasos, cuyos habitantes las explotaron in- 
tensivamente. Sinope, Amiso, Trapezunte y Fasis, 
en la costa suroriental del mar Negro, se instalaron 
para incrementar el comercio de metales (cobre, 
hierro, estaño) con las ricas zonas mineras del nor- 
te de Asia Menor (Armenia y el Cáucaso). No debe 
olvidarse que en aquellas zonas costeras del Pon- 
to habitaban los cálibes, excelentes trabajadores 
del hierro a quienes los griegos consideraban como 
los inventores del acero. Amiso tenía una excelente 
comunicación fluvial con el interior y Sinope, el úni- 
co buen puerto existente en la zona entre el Bósfo- 
ro y Trapezunte, fue la mayor exportadora de mil- 
tos (minio), un colorante mineral muy apreciado por 
los griegos. 

Otros asentamientos, como los de los eubeos de 
Calcis en la peninsula que tomó de ellos el nom- 
bra de Calcídica y también el de ciertas ciudades 
griegas de la costa occidental y septentrional del 
mar Negro, se debieron a la imperiosa necesidad 
de importar madera. Por último, la producción de- 
ficitaria de alimentos determinó el establecimiento 
de la factoría panhelénica de Náucratis en Egipto y 
el movimiento colonizador llevado a cabo funda- 
mentalmente por los milesios y en menor propor- 
ción por los megarenses a lo largo de las costas 
occidental y septentrional del Ponto Euxino (mar 
Negro). 

Náucratis, base comercial concedida a los grie- 
gos por Amasis (595-89 a. C.) donde convivian 
mercaderes de diversas estirpes (jonios, dorios, eo- 
lios), llevó una vida floreciente hasta ser eclipsada, 
sin que por ello desapareciera, por la fundación de 
Alejandría. Situada en la orilla oriental del brazo ca- 
nópico del Nilo, las excavaciones de Petrie a fina- 
les del siglo pasado descubrieron en ella, junto a 
grandes almacenes, una fábrica de escarabeos 
egipcios de cerámica vidriada, una chuchería que 
tuvo gran aceptación entre los pueblos mediterrá- 
neos. Los griegos buscaban en Egipto trigo y tal 
vez lino y papiro, llevando a cambio vino, aceite y 
plata acuñada, ya que dicho país carecía de mo- 
neda propia. 

De las costas del mar Negro los griegos impor- 
taban también trigo y salazones de pescado, sien- 
do sus exportaciones las ya tipicas de vino, aceite, 
cerámica, objetos suntuarios (por ejemplo, Corinto 
estatuillas de bronce), telas (Mileto), instrumentos 
metálicos (Atenas). Un caso especial lo constituye 
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Cirene, que monopolizó el comercio del silfion (Fe- 
rula tingitana), una umbelifera silvestre, cuyas ho- 
jas eran comestibles y cuya savia se usaba como 
medicina. | 


El comercio en la época clásica 


El comercio griego experimenta en los siglos 
v-v a. C. un auge extraordinario en virtud de la mo- 
dificación de las circunstancias económicas y polí- 
ticas. Entre las primeras se ha de señalar la gene- 
ralización de la economía monetaria, con los fenó- 
menos anejos (desarrollo de la banca), y el auge in- 
dustrial; entre las segundas, la talasocracia atenien- 
se en el Egeo y el florecimiento de las ciudades 
griegas de Sicilia, especialmente Siracusa, en el 
Mediterráneo occidental. En el siglo vi las monedas 
de Egina, Atenas, Quíos y Corinto, con las de las 
ciudades de la Magna Grecia y Massalia rivalizan 
en difusión por todo el Mediterráneo. En el siglo v 
predominan las atenienses y las de Cízico (éstas li- 
mitadas en su circulación por las costas del Mar 
Negro). 

Con las monedas aparecen los trapezital o ban- 
queros desde el siglo mM; en un primer momento 
meros cambistas, que ya a partir del siglo v reali- 
zarán operaciones típicamente bancarias con re- 
percusión en el comercio. El préstamo a interés era 
una actividad realizada desde antiguo por los tem- 
plos y por los particulares, pero se limitaba a la agri- 
cultura, con intereses y garantías abusivas que obli- 
garon a legisladores como Solón a ponerle ciertas 
cortapisas. En el siglo lv aparece el nautikos tokos, 
préstamo o contrato a la gruesa, que venía a de- 
sempeñar la función de un seguro marítimo, pues- 
to que no se reembolsaba en caso de naufragio. 
Podía hacerse por una simple travesía (10-12 por 
100, por ejemplo, de Atenas al Helesponto) o por 
el trayecto de ida y vuelta al punto de partida; en 
este caso el interés se elevaba a más del doble (30 
por 100). 

Junto con la economía monetaria —favorecida 
en el caso de Atenas por la existencia de minas de 
plata en Laurón— en el siglo v conoce un gran de- 
sarrollo de la actividad artesanal, con una necesa- 
ria división del trabajo. Y así, junto a una gran di- 
versidad de oficios (curtidores, alfareros, tintoreros, 
herreros, etc.) tenemos noticia de talleres (Ergaste- 
ria) donde se emplea un número elevado de mano 
de obra, libre y esclava. Céfalo, el padre del ora- 
dor Lisias, fundó en Atenas el 435 a.C. una fábrica 
de armas donde trabajaban 120 esclavos; el padre 
de Demóstenes tuvo primero una pequeña fábrica 
de cuchillos y después una de muebles con un per- 
sonal de treinta esclavos. Un taller de cerámica de- 
bía contar al menos con 3 obreros: un alfarero, un 
pintor y un individuo encargado del horno. Aunque 
no quepa hablar de producción en masa ni de eco- 
nomía esclavista (muchos esclavos eran alquilados 
por sus dueños y percibían el mismo jornal que los 
obreros libres), no se puede minimizar el auge de 
la pequeña empresa en la Atenas del siglo v, que 
producía el número suficiente de artículos para la 
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exportación. Hipérbolo, el demagogo, fabricaba lu- 
cernas de cerámica que exportaba en barcos de 
su propiedad a finales del siglo v, y en el siglo mw el 
banquero Pasión, escudos de su propio taller. 

Decisiva para el desarrollo del comercio en el 
Egeo fue la creación de la liga de Delos 
(478-77 a. C.), con fines defensivos contra los per- 
sas, y que llegó a comprender cerca de 200 poleis. 
El traslado de los fondos de la confederación a Ate- 
nas por Pericles en el 454 a. C. y la gradual con- 
versión de una alianza entre ciudades libres en un 
Imperio ateniense, si a la larga conduciría a la 
guerra del Peloponeso, tuvo una incidencia muy fa- 
vorable en el comercio. Aparte de la liquidez que el 
manejo de los fondos federales dio a Atenas el ab- 
soluto dominio ateniense del mar, eliminando la pi- 
ratería, convirtió al Pireo en un nudo de comunica- 
ciones marítimas que favorecerían las condiciones 
climatológicas de la cuenca del Egeo. El viento sur 
que predominaba en primavera empujaba las na- 
ves del Ática hacia Tracia, los estrechos y el Ponto 
Euxino. Los vientos etesos que desde finales de 
mayo duraban hasta septiembre soplando desde 
el norte y el noroeste, favorecían el regreso de las 
naves. 

La centralización en Atenas de todos los proce- 
sos comerciales en que se vieran implicados ate- 
nienses y súbditos favoreció la organización oficial 
del comercio dando origen a una legislación y ju- 
risprudencia mercantil. La comedia ática, los textos 
de los oradores, Jenofonte, Platón, Aristóteles y la 
relativamente abundante documentación epigráfica 
ofrecen un vivo cuadro del desarrollo comercial de 
Atenas. En la época arcaica el comercio exterior, 
fundamentalmente marítimo, era ejercido por dos ti- 
pos de profesionales: el naukleros, el armador que 
operaba con su propio buque, y el emporos o mer- 
cader que usaba las naves de otros. Jenofonte, en 
la primera mitad del siglo iv, distingue cinco tipos 
de importadores (de trigo, vino, vino dulce, aceite 
y ganado), lo que es un testimonio importante de 
la creciente especialización en esta esfera laboral. 

Hay incluso algunas referencias a Koinonoi o im- 
portadores asociados. De esta división del trabajo 
habla un pasaje de Aristóteles, no excesivamente 
claro, que distingue tres clases de comercio exte- 
rior (emporia), la naucleria (los armadores), la phor- 
tegia (los transportistas) y la parastasis, que Hel- 
chelheim interpreta como corretaje o venta por co- 
misión. El volumen de mercancías importadas era 
tan considerable que fue preciso instalar en los 
puertos algo así como ferias de muestras perma- 
nentes (deigmata). El Pireo, el puerto de Rodas y 
también Olbia tenían su respectivo digma, donde 
los mercaderes enseñaban a los eventuales com- 
pradores «muestras» de los productos importados, 
funcionando como verdaderas bolsas de contrata- 
ción. 7 

La generalización de la economía monetaria tuvo 
también su efecto en la organización del comercio 
interior. Plutarco cuenta que Pericles fue el primero 
en hacer a diario la compra en la plaza y en ven- 
der el producto de sus campos. El pequeño cam- 
pesino que acudía a la ciudad a trocar sus produc- 
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tos (metaboleus) o a venderlos directamente al pú- 
blico (autopoles) va desapareciendo, y en su lugar 
aparece el comerciante al menudeo o tendero que 
compra sus mercancías al emporos o a los cam- 
pesinos, originándose de esta manera un comer- 
cio especializado que ocupaba los cinco «círculos» 
en que se dividía el ágora ateniense, registrándose 
por lo menos 120 denominaciones para estos pe- 
queños comerciantes. El ágora viene, pues, a ser 
no sólo un anticipo de la típica «plaza» mediterrá- 
nea y del «bazar» oriental, sino de los modernos 
«Supermercados» americanos. 

La complejidad de las operaciones comerciales 
con los emporo!, muchos de ellos extranjeros o me- 
tecos, obligó a la elaboración de un código mer- 
cantil (emporikoi nomol) y a un tipo de acciones ju- 
diciales (emporikai dikai) que se celebran en vera- 
no, época en que más intenso era el tráfico maríti- 
mo, primero bajo la presidencia de unos magistra- 
dos especiales, los nautokidal (jueces de los mari- 
nos) y en el siglo iv de los thesmothetal. La com- 
plejidad del mercado interior condujo, asimismo, al 
establecimiento de los agoramonol, inspectores del 
ágora (cinco en Atenas y cinco en el Pireo), encar- 
gados de la vigilancia de los pesos y medidas, la 
buena conservación de los artículos, del cumpli- 
miento de los tratos comerciales y del orden públi- 
co en la plaza. 

Para evitar el acaparamiento de víveres con vis- 
tas a una especulación posterior por parte de los 
kapeloi (tenderos), especialmente los panaderos 
(sitopoloi), o de conciertos de éstos frente a los em- 
poroi que hicieran peligrar el avituallamiento de tri- 
go, en Atenas, en Prienne, Rodas y en Taurome- 
nion se nombró un colegio de «vigilantes del trigo» 
(sitophylaces). Las penas que sobre ellos gravita- 
ban, en caso de incumplimiento de sus funciones, 
eran gravísimas, pese a lo cual, la tentación a es- 
pecular con los precios era a veces irresistible. 


La época helenística 


Con las conquistas de Alejandro Magno y el es- 
tablecimiento de los reinos helenísticos de los diá- 
docos se dio un formidable impulso al comercio 
griego, que sólo con la aparición de Roma en el 
Mediterráneo oriental iría decayendo en los siglos 
y 1a. C. El horizonte de los mercados se amplía 
desde el Atlántico a la India, desde el Mediterráneo 
al Sahara y Somalia, del sur de Europa a las regio- 
nes del Rhin, del Danubio y Ucrania. La economía 
monetaria se generaliza gracias a las abundantísi- 
mas acuñaciones de Alejandro Magno y (en parte) 
de sus sucesores realizadas sobre el patrón ático. 
La banca se perfecciona, realizándose operaciones 
(las transferencias) hasta entonces desconocidas y 
apareciendo, junto a la banca privada y los tem- 
plos (Delos, Sardes, Jerusalén) el monopolio ban- 
cario del Estado (basilike trapeza o banco real en 
Egipto con sucursales por todo el país, las trape- 
zai de las ciudades de Cos y Mileto). 

Las concentraciones urbanas, los grandes ejér- 
citos de mercenarios, la plétora de funcionarios pú- 
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blicos fomentan el consumo y favorecen el comer- 
cio. La generalización de la koiné y la adopción del 
derecho mercantil ático contribuyen asimismo a su 
auge. El mundo helenístico es un mundo homogé- 
neo y al propio tiempo, pese a sus continuas ten- 
siones .políticas, equilibrado. En toda esta época 
anterior una hegemonía como la ateniense en el pe- 
riíodo anterior no se repite, lo que implica que la fun- 
dación de nuevos emporios (Alejandría, Antioquía 
en el Orontes, Seleucia en Pieria) no afectase la 
economía de las poleis comerciales (Siracusa, Ta- 
rento, Nápoles, Massalia, Cirene en el oeste; Olbia, 
Tanais, Bizancio, Tesalónica, Sinope al norte del 
Egeo y en el mar Negro). 

El comercio, pues, prosigue con arreglo a las 
pautas anteriores con algunas novedades propias 
del Estado territorial y de la ampliación del horizon- 
te geográfico. El comercio exterior continúa en ma- 
nos de los emporoi y de los naukleroi, realizándo- 
se en su mayor parte por mar. Los productos los 
recogen los ekdochels (almacenistas y distribuido- 
res), mencionando las inscripciones y papiros a 
propratores, propoletai, propolal (intermediarios). 
Pero no existen, salvo con fines religiosos o de con- 
vivencia social (así en Atenas, Samos, Tasos), aso- 
ciaciones de comerciantes. El comercio interior, ge- 
neralizada ya la costumbre de la compra diaria, se 
realiza en espaciosas: agoral, rodeadas de tiendas, 
donde kapelo cada vez más especializados ven- 
den al menudeo toda clase de mercancías. 

Esta organización de las profesiones mercantiles 
pasaría a Roma, donde los navicularii, mercatores 
y caupones corresponden respectivamente a los 
naukleroi, emporoi y kapeloi. En el mundo helenis- 
tico todavía no habian hecho su aparición los ne- 
gotiatores romanos, grandes capitalistas que a la 
vez eran banqueros, comerciantes y propietarios de 
inmensos talleres. En el período helenístico hay, 
pues, libertad de comercio y los emporoi constitu- 
yen una clase internacional. 


Declive 


No obstante, en Egipto (en menor grado en Pér- 
gamo) se ejerce un control estatal en ciertos sec- 
tores del comercio y aparecen medidas restrictivas 
de índole proteccionista. El reino ptolemaico fue el 
primero en planificar la economía (a cargo de una 
especie de ministro de hacienda, el dioiketes) y en 
implantar el monopolio de ciertos productos: acel- 
te, sal, perfumes, cerveza, tejidos, cueros, objetos 
metálicos, y tal vez el papiro. El estado vigila su pre- 
cio y calidad, restringe su venta a los concesiona- 
rios y controla su importación y exportación. Asi- 
mismo, reacuña toda la moneda extranjera que en- 
tra en el país y prohíbe su exportación, gravando, 
por otra parte, considerablemente las importacio- 
nes de los productos elaborados en Egipto (por 
ejemplo, el aceite). Estas medidas, tendentes a fa- 
vorecer la exportación y frenar las importaciones, 
iían en detrimento del comercio exterior. 

La ampliación del horizonte geográfico dio origen 
a un comercio caravanero insólito en el mundo grie- 
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go. Las mercancías de lujo (especias, seda de Chi- 
na, tapices de Persia, perfumes de Arabia) llega- 
ban a los puertos de Panticapeo (Crimea), término 
de las caravanas del Asia central; de Esmirna, Efe- 
so y Mileto, donde confluían los caminos de Ana- 
tolia; de Seleucia de Pieria, Laodicea, Sidón, Tiro y 
Alejandría, puntos de llegada de las caravanas de 
Mesopotamia y de Arabia. 

Los ptolomeos organizaron, por su parte, rutas 
caravaneras al Africa oriental que empalmaron por 
mar con la India, una vez descubiertos los monzo- 
nes (siglo | a. C.). Estos productos de lujo se distri- 
buían después por toda la cuenca mediterránea por 
los grandes puertos de tránsito de Cízico, depósito 
del comercio póntico, Corinto, Delos y Rodas. No 
obstante, las grandes partidas de intercambio no 
las constituían estos objetos de lujo (a los que pue- 
den añadirse el papiro, el pergamino, las vestes Af- 
talicae de Pérgamo, los vestidos de Cos), sino los 
artículos de primera necesidad: alimentos, materias 
primas y fuerza de trabajo. 

El comercio del trigo «espina dorsal de la vida 
económica helenística» (Rostovttzeff), procedente 
de Sicilia, sur de Rusia, Egipto, Chipre, Cirene, Pér- 
gamo, Siria, Fenicia, Macedonia y el Epiro funda- 
mentalmente, se canalizaba y distribuía desde Ro- 
das a los lugares deficitarios. Desde Rodas tam- 
bién se exportaba al Ponto y a los países danubia- 
nos el vino y el aceite de oliva procedente de Gre- 
cia y de Siria. La isla de Rodas, como lo indica el 
gran número de recipientes cerámicos rodios ha- 
llados en las ciudades del Mar Negro, Sicilia y has- 
ta en Alejandría, distribuía envasados por todas 
partes estos productos, siendo hasta la interven- 
ción romana en el 167 a. C. el principal emporio co- 
mercial del mundo helenístico. 

Con ella, especialmente al declararla puerto fran- 
co, los romanos en el siglo 11, fue la isla de Delos 
el más importante centro de distribución comecial, 
especializado en artículos de lujo y en la trata de es- 
clavos cuya necesidad como mano de obra se ha- 
cía sentir apremiantemente en Roma por entonces 
a causa de las continuas guerras. El tráfico de pro- 
ductos manufacturados, por el contrario, excepto 
los objetos metálicos de lujo y alguna cerámica ba- 
rata (por ejemplo, las nuevas formas creadas por 
los alfareros atenienses con figuras en relieve en el 
siglo 111) no fue demasiado intenso, ya que las imi- 
taciones proliferaban y las ciudades eran autárqui- 
cas en la fabricación de enseres y utensilios. 

El empobrecimiento producido por las continuas 
guerras, las revoluciones, la reducción a la esclavi- 
tud de poblaciones enteras, la intervención militar 
romana primero y después su competencia mer- 
cantil terminarían por arruinar a finales del siglo | 
a. C. el próspero comercio de los Estados y poleis 
helenísticos. Hitos que marcan este proceso son 
las destrucciones de Cartago y de Corinto, la pro- 
clamación de Delos como puerto franco y la proli- 
feración, una vez arruinada la potencia naval de Ro- 
das, de la piratería en el Egeo oriental, que forzó a 
Roma en el 67 a. C. a envíar a Pompeyo con una 
potente flota para acabar de una vez con sus de- 
predaciones. 
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S trazamos un triángulo, imaginario y deforme, 
que tenga sus vértices en Creta, Egipto y Me- 

sopotamia, su centro quedará en la costa siro-pa- 
lestina. Un poco más allá de ese centro, montañas 
arboladas: la montaña de Judá, el monte del Líba- 
no. Detrás, un desierto de montes pelados, pedre- 
gales y arenas, prácticamente infranqueable. Quien 
quiera pasar de Egipto a Mesopotamia habrá de 
atravesar la estrecha faja de tierra entre el desierto 
y la costa; quien quiera venir de Mesopotamia a 
Egipto habrá de hacer el mismo camino, aunque 
en sentido inverso. Lo que los barcos traigan, se 
desembarcará en los puertos de la franja siro-pa- 
lestina para su reexpedición al interior, al sur y al 
norte y en los mismos puertos donde habían deja- 
do su cargamento, esos barcos recogerán nuevas 
mercancías, venidas del interior, del sur y del nor- 
te. A veces, el barco se prefiere a la tierra para 
transportar mercancías, sobre todo si son pesadas, 
ya sea de Siria-Palestina a Egipto, ya a la inversa. 

En la Edad del Bronce el transporte se hace a lo- 
mos de burros, que utlizados en largas caravanas 
que bordean el desierto, recorren los caminos que 
unen las ciudades o, si las distancias son cortas, 
pueden adentrarse en el desierto cuando hay po- 
zos O manantiales. 

Todo el Oriente Próximo, y la región siro-palesti- 
na en grado eminente, tiene un tipo especial de co- 
lina o montículo al que los arqueólogos llaman tell. 
Es una colina que aparentemente no se diferencia 
de las demás, salvo en que es artificial: no es un 
producto de la geotectónica, sino de la historia. Su 
origen es un poblado o ciudad que la guerra, el 
hambre, el fuego o un terremoto destruyó; sobre 
sus ruinas, un nuevo pueblo conquistador, o el an- 
tiguo que se recupera, vuelve a levantar casas, 
templos y palacios, hasta que otra vez el fuego o 
la guerra derriba los edificios, y así sucesivamente 
los nuevos moradores han de edificar sobre un sue- 
lo cada vez más elevado. 

Un tell de 20 metros de altura y cuyos ejes me- 
dían unos 600 metros de norte a sur y 500 de este 
a. oeste es conocido por los actuales habitantes 
árabes de Siria por Ras Shamra (el cabezo del hi- 
nojo); a menos de kilómetro y medio se encuentra 
el puerto llamado Minet-el-Beida, pequeño y aban- 
donado. En las cercanías de Minet el Beida un día 
del año 1928, el arado de un labrador tropezó en 
una piedra, que resultó ser la de un corredor sub- 
terráneo que daba paso a una sepultura de tipo chi- 
priota del siglo xv a. C. De esta forma casual se ini- 


ciaba una serie de excavaciones que después de 
desenterrar los muelles y depósitos de un puerto 
antiguo del 11 milenio a. C. y descubrir un enterra- 
miento cretense-micénico del siglo xv a. C., corría 
su interés hacia el tell próximo y descubría en sus 
entrañas ruinas de los asentamientos que durante 
el Bronce Medio y Reciente constituyeron la ciudad 
que utilizó el puerto (siglos xvi a xi a. C.). 

El lugar había estado habitado desde el neolítico 
antiguo, del que se encontraron objetos de hueso 
y de piedra, vasos de piedra y cerámica tosca. El 
nivel siguiente corresponde a la Edad del Bronce y 
por el tipo de cerámica se puede afirmar que Ras 
Shamra estaba en relación con Siria norte y Meso- 
potamia a través de la ruta comercial que iba des- 
de la costa al este a principios del iv milenio a. C. 
El nivel del iv milenio a. €. ve una nueva influencia 
de la cerámica mesopotámica, que de decoración 
geométrica naturalistica, fina y a veces polícroma, 
pasa a un tipo de cerámica roja que llegó hasta Pa- 
lestina; los edificios son de tierra apisonada y los 
ladrillos de adobe, esta fase calcolítica o de coexis- 
tencia de lo Neolítico con el Bronce, termina a prin- 
cipios del 1 milenio a. C. con la aparición de cerá- 
mica roja y negra típica del Bronce Antiguo. 

El período de esplendor de Ras Shamra es el 
milenio a. C., durante el cual envía a Mesopota- 
mia productos de imitación egipcia; productos 
agrícolas de Siria y productos exóticos que llegan 
desde el Mar Rojo por medio de caravanas: anima- 
les, perfumes, oro. A Egipto envía maderas, cobre 
y objetos de bronce. Al Imperio hitita, que ha ido 
creciendo en Asia Menor, envía oro, vasos, telas. 
En la ciudad hay fundiciones de metales, cuyos 
moldes se han hallado: armas y utensilios de oro, 
plata y bronce; se fabrican carros de guerra y teji- 
dos de lana que se tiñen de púrpura; de la aceitu- 
na se extrae el aceite. 

Del mundo egeo llega el cobre de Chipre y arte- 
sanos chipriotas establecidos en la ciudad fabrican 
figuritas de cerámica y vasos. De Creta llega la ce- 
rámica cretense y es tal la cantidad de objetos cre- 
tenses hallados, que se puede afirmar que era uno 
de los centros más importantes para los comer- 
clantes cretenses. 

Los excavadores van sacando a la luz, de esta 
ciudad inesperada, casas, barrios industriales, tem- 
plos, un palacio enorme, objetos domésticos y ar- 
tísticos, imágenes religiosas y multitud de docu- 
mentos escritos en cinco tipos de escritura: cunel- 
forme, enigmática chipriota, jeroglífica egipcia, je- 
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roglífica hitita y una escritura cuneiforme distinta de 
la sumeria y acadia, que en 1930 descifran casi si- 
multáneamente H. Bauer, E. Dhorme y Ch. Viro- 
lleaud, con el sorprendente resultado de que se tra- 
ta de una escritura consonántica (sin indicación de 
las vocales) y, por tanto, no silábica como es el cu- 
neiforme acadio, lo que hace que en vez de los 300 
signos de éste, se necesiten nada más que 30. La 
lengua de esta escritura cuneiforme alfabética re- 
sulta ser una lengua semitica, muy semejante al fe- 
nicio y al hebreo. 


Ugarit 


Pero hasta 1933 no se descubre el nombre de 
esta ciudad maravillosa: Ugarit. La existencia de 
una ciudad llamada Ugarit se conocía por las car- 
tas de El-Amarna en Egipto y por los documentos 
hititas, pero no se sabía dónde localizarla hasta que 
no se halló en el tell un documento a nombre de 
Nigmadu, rey de Ugarit. En 1937 se dio a conocer 
una carta que en el siglo xvii a. C. envía Hammu- 
rapi, rey de Halaf, a Zimrilim, rey de Mari, en la alta 
Mesopotamia, camino de Siria, anunciándole que 
el rey de Ugarit quiere ver su palacio. La carta es 
como sigue: «4 Zimtilim di esto: Asf habla Hammu- 
rapi, tu hermano: El hombre de Ugarit me ha escri- 
to lo que sigue: Iindicame la residencia de Zimrilim. 
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Embarcación comercial fenicia proveniente de Sidón 
(siglo ¡ d. C., Museo Nacional de Beirut, izquierda). 
Estatuilla proveniente de la necrópolis fenicia de Monte 
Siria, Cerdeña (abajo, izquierda). Transporte de 
maderas desde el Líbano (bajorrelieve del palacio de 
Sargón, siglo vi a. C., arriba) 


Deseo verle. Por tanto, por este mismo correo, te 
envío a Su hijo.» 

El palacio del rey de Mari tenía fama justificada, 
pero ahora conviene resaltar el deseo suscitado en 
un rey de la costa de Siria de irlo a ver, la búsqueda 
de un intermediario, el rey de Halaf, que anuncie la 
visita y la aparente facilidad del viaje. Las excavacio- 


nes de Den Mari han mostrado un palacio estupen- 
do, decorado con frescos pintados en las paredes 
que en su estilo parecen obra de pintores cretenses 
contratados, lo que de ser cierto reforzaría la relativa 
facilidad de comunicación que la carta sugiere. 

El palacio real de Ugarit es uno de los mayores 
de todo el antiguo Oriente Próximo. Tenía ocho 
puertas monumentales, nueve patios interiores, cer- 
ca de 100 habitaciones, vestíbulos, un piso supe- 
rior... Las paredes eran de piedra y en gran parte 
se han conservado hasta algo más que los cimien- 
tos. Se comenzó a levantar en el siglo xv a. C. y se 
terminó a finales del xitl a. C. En tan largo tiempo 
es natural que se observaran algunos cambios en 
la técnica de la construcción. Pero lo más intere- 
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sante es el hallazgo de los Archivos Reales, donde 
se conservaban las cartas y documentos debida- 
mente clasificados y que nos muestran las relacio- 
nes políticas de Ugarit con los dos poderosos ve- 
cinos, Egipto y el Imperio hitita. 

La escritura y la lengua internacional del 11 mile- 
nio a. C. fue el cuneiforme acadio y en ella están re- 
dactados los documentos no sólo de la corte egip- 
cia y de la hitita, sino también las cartas que se dl- 
rigen a las otras ciudades costeras vecinas, como 
Biblos (Gebal), Acre, Asdod, Askalón, Tiro. Como 
la escritura cuneiforme se graba con una caña cor- 
tada que presiona una tableta de barro aún blan- 
da, en el palacio había un horno para cocer estas 
tabletas después de escritas y darles dureza. La 
lectura de las tabletas escritas en lengua acadia y 
en lengua ugarítica (éstas para asuntos internos lo- 
Cales) nos proporciona una visión desde dentro de 
la sociedad de Ugarit. 

A. F. Rainey ha estudiado la situación de los 
agentes comerciales en Ugarit. Había agentes co- 
merciales propios de Ugarit, a los que se llama 
MKR y BDL y reciben en las listas de entregas de 
raciones más cantidad que otros grupos sociales. 
Algunas veces se les designa como de una deter- 
minada localidad y otras tras su nombre se indica 
el gentilicio que indica su origen: el egipcio, el 
cananeo, el asdodeo. La empresa comercial era 
peligrosa y así se les asigna soldados para su pro- 
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tección; los Estados firmaban tratados de repara- 
ciones a las familias de los comerciantes asesina- 
dos en sus territorios. También servían de agentes 
diplomáticos y a veces obligados a acompañar a 
los embajadores en sus salidas al extranjero. En 
cuanto.a los comerciantes extranjeros, señala Rai- 
ney, probablemente vivían en un barrio especial, 
bajo un inspector comercial que les señalaba lo 
que debían pagar en calidad de impuestos o dere- 
chos de tasas. 

A juzgar por los documentos, los mercaderes 
más abundantes eran los procedentes de Ura, en 
la Cilicia, en Asia Menor, bajo el Imperio hitita, de 
modo que también se les llama «comerciantes del 
Sol», título que recibía el rey hitita. Cuando estos co- 
merciantes se excedían, el rey hitita restringía sus 
actividades. No podían recibir bienes raíces, sola- 
mente podían comerciar después de la cosecha y 
debían marcharse en invierno: podían llevarse con 
ellos al deudor o a su familia, pero no podían ad- 
quirir sus tierras. El rey de Ugarit tenía fama de asal- 
tar y robar las caravanas de los mercaderes, si bien 
podría servirle de descargo el hecho de que a ve- 
ces los mercaderes se llevaban objetos robados a 
propietarios ugaríticos. Los comerciantes del país 
podían heredar a los comerciantes extranjeros. 

El territorio de Ugarit comprendía aproximada- 
mente un cuadrado de unos 60 kilómetros de lado 
y no estaba organizado por tribus, sino por distri- 
tos, en un sistema feudal de donaciones de tierras, 
reparto desigual de las cargas fiscales y agrupa- 
ciones gremiales o por oficios. Existía, además, una 
casta aristocrática militar, especialista en el mane- 
jo del carro de guerra, introducido hacia el 
1800 a. C. Estos mercenarios al servicio del rey de 
Ugarit eran de origen ario y reciben en los docu- 
mentos la denominación de mariannu. No eran los 
únicos extranjeros que vivían en Ugarit: los docu- 
mentos citan a egipcios, cananeos, asirios, hititas, 
chipriotas, aqueos o micénicos, y especialmente 
los hurríes, que, aunque no eran de origen semita 
y conservaron su lengua, se fusionaron con los 
ugaríticos, formando una sola entidad política. 

Los escribas ugaríticos eran expertos traductores 
y conocedores de lenguas extranjeras en cuneli- 
forme, escribían en lengua sumeria y en lengua 
acadia; en el cuneiforme alfabético, escribían en 
lengua ugarítica y en lengua hurrí; conocían el hiti- 
ta cuneiforme y el hitita jeroglífico, y, además, del 
egipcio, traducian documentos en la escritura enig- 
mática, que hasta ahora ha resistido el descifra- 
miento, llamada chiprominoica. 


El panteón ugarítico 


Desde el punto de vista cultural, la gran sorpre- 
sa del cuneiforme ugarítico ha sido el habernos pro- 
porcionado una extensa literatura, que en gran me- 
dida refleja los recursos poéticos y los gustos esti- 
lÍísticos que ya nos eran conocidos por la Biblia. El 
Mediterráneo oriental antiguo se nos presenta así 
como una cultura relativamente homogénea, per- 
meable a las influencias mutuas. El material litera- 
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rio conservado se puede dividir, dejando aparte los 
textos burocráticos, en un ciclo religioso y otro épi- 
co-legendario. 

El panteón ugarítico refleja el cambio producido 
por el paso de una vida seminómada al estableci- 
miento sedentario de la actividad agrícola; no desa- 
parecen los viejos dioses éticos, pero cobran mayor 
interés los dioses de los fenómenos atmosféricos, 
que traen la lluvia, y de la fertilidad. El joven dios Baal 
vence al dios del Mar, con ayuda del dios artesano; 
forzado a bajar a los infiernos, su compañera, la dio- 
sa Anat triunfa sobre el dios de la Muerte. De origen 
mesopotámico es el dios de la Luna, Yarih, cuya 
boda con la diosa Nikkal sive al escritor ugarítico 
para darnos un cuadro familiar sobre los preparati- 
vos de la boda y la discusión del precio de la novia. 
Es posible que la finalidad de este poema fuera su 
recitación en bodas y nacimientos con carácter má- 
gico y de buenos augurios. 

Otro poema de carácter religioso, El nacimiento de 
los dioses graciosos y bellos, está considerado por 
T. H. Gaster como un drama ritual, en el que se es- 
cenifica un rito que ha perdido su significado funcio- 
nal y ha degenerado en drama burlesco; es el pri- 
mer ejemplar que conocemos de un drama religioso 
con música y notas para su representación pública. 


Los fenicios 


Los pueblos semitas noroccidentales del 1! mile- 
nio que ocupaban la Siria-Palestina y llegaban has- 
ta Mesopotamia, estaban divididos en dos grupos: 
el cananeo y el amorreo, aparentemente sin más di- 
ferencia entre ellos que el sistema de vida. Mien- 
tras los cananeos son sedentarios, los amorreos 
son seminómadas por la zona montañosa o se im- 
ponen como casta dominante extendida hacia Me- 
sopotamia. El grupo cananeo está asentado en la 
franja costera y, aunque sus ciudades gozan de au- 
tonomía, han de contentar a los faraones egipcios, 
que ejercen una especie de protectorado político y 
económico en la zona, a veces en competencia con 
el Imperio hitita, 

Ugarit y el Imperio hitita mueren hacia 1200 a. C., 
arrasados por los Pueblos del Mar, con lo que co- 
mienza la Edad del Hierro. La venida de los Pue- 
blos del Mar retira a Egipto de Palestina, termina 
con la talasocracia de Creta, invadida por los do- 
ros, y deja al Oriente Próximo sin la inmediata tu- 
tela de grandes potencias, lo que permite la for- 
mación de nuevos grupos con características na- 
cionales, como es el caso de los hebreos, que pe- 
netran por el sur y el este, según el relato bíblico, 
y se apoderan de la montaña de Judá; de los ara- 
meos de Siria, que se centran alrededor de Damas- 
co y de un pueblo no semita, que formaba parte 
de los Pueblos del Mar, los filisteos, que se han 
quedado en una zona costera al sur y acaban dan- 
do nombre a todo el territorio: Palestina. 

Los antiguos pobladores de la región, los cana- 
neos, como los llama la Biblia, o han sido extermi- 
nados por los diversos invasores, o expulsados, 
han ido concentrándose en la zona costera libre, 
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que recibirá el nombre de Fenicia, aproximadamen- 
te el Líbano actual. 

Para muchos, la expansión marina de los feni- 
cios se debió a ese exceso de población produci- 
do por los reajustes subsiguientes a la invasión de 
los Pueblos del Mar. Sabatino Moscati afirma que 
los fenicios no llegaron a sentirse como una nación, 
pues nunca llegaron a constituir un Estado que los 
englobara a todos, aunque es evidente que sí se 
sentirían afines unos de otros y distintos de los no 
fenicios. Estaban organizados en pequeñas ciuda- 
des-Estados, con rey propio cada una. Posible- 
mente la ciudad de Sidón ejerció en algún momen- 
to una cierta hegemonía, pues por «sidonios» son 
conocidos los fenicios en general en algunas fuen- 
tes antiguas. El reinado era hereditario, aunque 
hubo usurpaciones y cambios de dinastías. El Con- 
sejo de los Ancianos ayudaba al rey en el gobierno 
de la ciudad. Los dos magistrados que temporal- 
mente ocuparon la presidencia del breve gobierno 
republicano de Tiro (564-556 a. C.) serían el mode- 
lo de los sufetas de Cartago. Además de Sidón y 
Tiro, las ciudades portuarias principales de Fenicia 
fueron Aradus y Biblos; algunas otras, citadas en 
los documentos asirios, no han sido identificadas. 

Los escritores griegos, romanos y cristianos pri- 
mitivos hacen mucha referencia a los fenicios, es- 
pecialmente a su habilidad en las artes industriales 
y en la navegación, asi como a la industria de la 
púrpura y a la invención del alfabeto fenicio, que 
por haber servido de modelo a los hebreos, ara- 
meos, griegos y árabes es hoy prácticamente el de 
todo el mundo occidental y parte del oriental. El 
nombre de «fenicio» es griego, pues ellos se llama- 
ban a sí mismos «cananeos» O «sidonios». 

Recientemente se ha puesto de relieve que «feni- 
cio» en griego también podría haber sido aplicado a 
los micénicos, posiblemente por la colaboración co- 
mercial existente entre ambos a finales del 11 milenio 
a. C. Las fuentes egipcias hacen referencia a las ciu- 
dades fenicias y la Biblia hebrea contiene datos so- 
bre la alianza de hebreos y fenicios en los aspectos 
industriales, comerciales y políticos, aunque señalan- 
do siempre el peligro de foco de idolatría que la re- 
ligión fenicia suponía para la hebrea. 

Las ciudades fenicias están fundadas o en pro- 
montorios costeros o en islitas cercanas a la cos- 
ta; en las islas se habilitaban dos puertos, uno al 
norte y otro al sur, para ser utilizados indistintamen- 
te según los vientos dominantes o las condiciones 
de la mar. Es evidente que la expansión marítima 
fenicia no se debió solamente a la concentración 
urbana. Ya de antes eran expertos navegantes y a 
finales del 11 milenio introdujeron en la construcción 
de buques los progresos técnicos de las planchas 
unidas por ribetes y clavos, además de la trirreme, 
que se defendía mejor de las olas de alta mar. La 
caída de la talasocracia egea les permite adentrar- 
se en el Mediterráneo central y occidental y a ello 
también les obligarían las dificultades puestas por 
los asirios a las relaciones comerciales con el Asia 
Menor y el Mediterráneo oriental. Por otra parte, en- 
tre la caída de los egeos y la aparición de sus su- 
cesores, los griegos, como nuevos rivales mariíti- 
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mos, pasarían varios siglos, que permitirán a los fe- 
nicios ir recorriendo las costas norteafricanas y las 
islas mediterráneas hasta llegar a España y, do- 
blando el estrecho de Gibraltar, a Lixus y Mogador, 
en la costa atlántica marroquí. 


Comercio de trueque 


Los fenicios buscaban fondeaderos en islitas cer- 
canas a la costa o pequeñas penínsulas o promon- 
torios como en los lugares de donde procedían. Se 
calcula que la autonomía de un barco de la época 
no pasaba de los 2.500 a los 3.000 kilómetros sin 
escala y que el camino recorrido cada jornada ma- 
rítima era de unos 50 kilómetros. Establecidos los 
primeros contactos con los habitantes, se harían las 
propuestas de trueques comerciales. La repetición 
de estos contactos permitiría dejar una especie de 
misión comercial permanente que, si progresaba, 
pasaría a establecimiento definitivo con almacenes, 
factorías, templos, cementerios y ciudad totalmen- 
te fenicia, pero sin pretender adentrarse militarmen- 
te en el interior. 

Cartago, desde los siglos vi y v a. C., va sustitu- 
yendo a la madre patria en las colonias, si bien esta 
sustitución es a veces más militar y política que cul- 
tural. Las dificultades de Tiro en el siglo M con los 
babilonios y en el iv a. C. con los griegos de Ale- 
jandro Magno contribuirían a que aumentara la po- 
blación de «refugiados» en las colonias norteafrica- 
nas, ibéricas e isleñas, al tiempo que favorecía una 
mayor autonomía comercial e industrial. No hay 
acuerdo en las denominaciones de fenicio y púni- 
co. Quizá convendría reservar lo fenicio para lo me- 
tropolitano y directamente relacionado con la me- 
trópoli, dejando el término púnico para las colonias 
independizadas y reservar la atribución de cartagi- 
nés a lo propio de Cartago y las influencias direc- 
tas de Cartago: Cartago es púnico, pero no todo 
lo púnico es cartaginés. 

Los fenicios buscaban metales (oro, plata, cobre, 
hierro, estaño), materias primas animales y agríco- 
las, y esclavos. A cambio ofrecían objetos de con- 
sumo: marfiles artísticamente labrados (peines, ca- 
jitas, taraceas), cerámica propia o importada de 
Grecia o de imitación de los bellos modelos grie- 
gos; objetos de vidrio, especialmente abalorios; ar- 
tesanía de oro, plata y bronce, entre la que des- 
tacan los cuencos de plata, maderas labradas, fi- 
guritas de terracota o metal, joyas y amuletos. 

Los objetos de fabricación fenicia, bien en la me- 
trópoli, bien en las propias colonias, combinaban 
los estilos egipcio, mesopotámico y helénicos con 
gran habilidad y evidentemente tenían gran acep- 
tación en el mercado; la progresiva influencia artís- 
tica griega debió de ser facilitada por el empleo de 
artesanos griegos en las factorías fenicias. En todo 
caso, como dice Harden, los fenicios estaban más 
interesados en el precio de sus obras de arte que 
en el arte por el arte. La adopción de la moneda 
acuñada, invento griego, es muy tardía entre los fe- 
nicios, probablemente porque su comercio con los 
indígenas se basaba en el trueque. 


Tienda de tejidos de la época de Augusto 


Su tecnología naval estuvo más próxima a la del 
siglo XIv que a la de Grecia 


Alberto Balil 
Catedrático de Arqueología. Universidad de Valladolid 


S difícil, cuando no imposible, intentar hablar de 

la navegación romana, y por extensión de la an- 

tigua, sin tener que enfrentarse con una serie de pre- 

juicios y lugares comunes repetidamente transmiti- 

dos por una serie de manuales generales cuyos au- 

tores, y traductores, poco conocian del mundo anti- 
guo y, menos aún, de las cosas del mar. 

Tal es la idea de la preferencia por los caminos 
terrestres y, como colofón, la incapacidad marinera 
de los romanos. 

Los tres primeros puntos han sido sobradamente 
rechazados. Por lo que se refiere al último, bastará 
tener en cuenta que, aun aceptando la posible inca- 
pacidad marinera de las gentes del Lacio, el Imperio 
romano incluía pueblos que tales manuales conside- 
ran como prototipos de gentes de mar. 

Esta serie de prejuicios es el resultado de la hete- 
rogénea unión de datos que se refieren tanto al mun- 
do griego arcaico como a las arbitrarias reconstruc- 
ciones de Lefebvre des Noettes, comandante de ca- 
ballería, sobre los gobernalles de las naves antiguas. 

Desde muy antiguo las gentes de las costas ¡ta- 
llanas desarrollaron un activo comercio marítimo. Los 
puertos tirrénicos dominados por los etruscos, y sus 
aliados fenicios y cartagineses, desarrollaron una ac- 
tividad marinera que produjo serios temores, y en 
ocasiones dificultades, a los comerciantes griegos 
establecidos en Sicilia y el sur de Italia. 


Esta actividad exigió muy tempranamente que se 
delimitaran las zonas de actividades. Roma, en ese 
sentido heredera de Etruria, habría establecido des- 
de el siglo vi a. C. tratados comerciales con Cartago 
que delimitaban los derechos de comercio, aguada, 
refugio e incluso unas «áreas de influencia». Al sur 
de Roma los puertos de Anzio y Terracina se mos- 
traron como activos centros marineros en los cuales 
el comercio y la piratería se ejercían intensa e indife- 
renciadamente. Como en los tiempos de Ulises, co- 
merciante, navegante y pirata eran términos más si- 
nónimos que antagónicos. 

El ejercicio del comercio marítimo se incrementó 
al compás de la expansión de Roma. El Mediterrá- 
neo fue un centro de actividades pero también un 
centro de irradiación. Del nostrum mare partían las 
cabeceras de las empresas comerciales en el Indi- 
co, Atlántico y el mar del Norte y su desarrollo fue sin- 
crónico de la construcción naval y de las artes de na- 
vegar. Durante el Imperio romano cruzaban el Medi- 
terráneo naves con capacidad suficiente para alojar 
quinientos pasajeros, carga aparte, y carqueros ca- 
paces para más de medio millar de toneladas. 

Naves y navegantes debian enfrentarse con la me- 
teorología. Desde las calmas hasta las tempestades. 
Estas aconsejaban reducir la navegación invernal, 
aquéllas podían dificultar ciertas rutas o, por el con- 
trario, los vientos dominantes favorecían la navega- 
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ción en un sentido y la impedían en el opuesto. Pro- 
blemas graves, ciertamente, y a los cuales pudieran 
sumarse los de orientación. 

sin embargo, los primeros no son muy diferentes 
de los que existieron hasta la generación del vapor 
y los segundos se prolongaron mucho después de 
la generalización de la brújula. Ciertos lugares peli- 
grosos para la navegación lo fueron en el mundo an- 
tiguo, como pese a los cambios de las naves, lo son 
hoy. El desarrollo de la arqueología submarina ha 
permitido reconocer en la misma zona pecios de na- 
ves griegas, romanas, medievales, vapores del si- 
olo xix y cargueros del siglo actual. Los naufragios 
de San Pablo ilustran sobre las dificultades de la na- 
vegación antigua, pero en el mismo sentido pueden 
recordarse las azarosas travesías de Felipe el Her- 
moso o de Carlos | camino de España. 

Si estas condiciones han perdurado largo tiempo, 
de igual modo que no ha variado la climatología del 
Mediterráneo, hay que anotar que el mundo antiguo 
desarrolló una actividad muy intensa en el mejora- 
miento de la construcción naval sin limitarse al au- 
mento del tonelaje. Es posible que los barcos trigue- 
ros que cruzaban el Mediterráneo en el siglo 11 d. C. 
estuvieran más cercanos a las mil toneladas que al 
medio millar, pero este aumento iba acompañado de 
un extraordinario progreso de los aparejos y del go- 
bernalle y un avance en la distribución de la carga y 
el conocimiento de los problemas de estiba. En con- 
tra de lo que se ha dicho, el carpintero de ribera de 
los siglos | d. C. poseía unos conocimientos más 
cercanos a los de su sucesor de los siglos xIli-xIv que 
a los de su predecesor griego de unos siglos antes. 

El crecimiento, o la limitación, del tonelaje de las 
naves no fue tanto un problema de arquitectura na- 
val como de posibilidades económicas. Para ciertas 
rutas, como la «carrera» del trigo entre Alejandría y 
Ostia, un mercante de más de dos mil toneladas era 
viable, aparte problemas de descarga, pero era in- 
concebible en otras hasta el extremo que la arribada 
de un navío de este tipo, cual la describe Luciano 
de Samosata, en un puerto fuera de ruta constituía 
un acontecimiento asombroso. 

Esta organización, estas naves y el montaje por- 
tuario hicieron posible una actividad comercial regu- 
lar durante varios siglos. Para conseguirlo fue nece- 
sario organizar una serie de estructuras que, en par- 
te, se mantuvieron una vez desaparecido el Imperio 
romano. 


El dominio del mar 


Roma, que contaba con el apoyo de poderes alia- 
dos dueños de algunas naves de combate, no con- 
tó con escuadra propia hasta la Primera Guerra Pú- 
nica. Con un punto de partida mínimo, probablemen- 
te exagerado, Roma consigue disponer en pocos 
años de una gran flota de combate, 200 naves en el 
año 241 a. C., cuyas pérdidas eran superadas por el 
continuo aumento del tonelaje y de la construcción 
naval. Roma no sólo se convierte en una potencia 
naval sino que su capacidad, en naves y en posibi- 
lidades de construcción, superará a las de sus su- 
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cesivos enemigos. Roma no siempre mantenía una 
flota de combate capaz de intervenir ante cualquier 
conflicto, pero sus medios técnicos y las posibilida- 
des de sus aliados permitieron, en un breve espacio 
de tiempo, superar cualquier amenaza. 

Apenas puede hablarse en estos momentos de 
problemas. Uno es, sin duda, el de la piratería. En- 
démica en el Mediterráneo, hasta el extremo que en 
ciertos momentos comerciante, marinero y pirata fue- 
ron casi sinónimos, cobra especial importancia a fi- 
nes del siglo 11 a. C. y los primeros del siglo | a. C. Es 
el momento en el cual Roma tiene completa respon- 
sabilidad de la seguridad del comercio marítimo del 
Mediterráneo, tras la desaparición de las escuadras 
de los viejos estados helenísticos. 

Los núcleos tradicionales de la piratería, las cos- 
tas del Adriático y del Egeo, extienden su actividad 
hasta el Tirreno. El poder naval romano debe cam- 
biar de táctica y organización. La actividad de una 
escuadra poderosa, medio millar de naves, distribui- 
da en una verdadera cuadrícula del Mediterráneo, fue 
acompañada de una «guerra psicológica». La cam- 
paña concluyó en pocas semanas y aunque Roma 
siguió sin mantener una gran escuadra permanente 
demostró su capacidad para poner en servicio una 
gran escuadra en breve tiempo. Así sucedió en las 
guerras civiles que llevaron consigo la desaparición 
de la última potencia marinera del Mediterráneo, 
Egipto, tras la derrota en Actium. 

A partir de entonces Roma no tuvo que contem- 
plar como posibles o reales enemigos más que a los 
piratas de las costas del Egeo y las escuadras del 
Tirreno, cabo Miseno, y el Adriático, Ravenna, con 
sus destacamentos, orientaban más y más sus ac- 
tividades y la renovación de su equipo hacia estas 
nuevas perspectivas. Durante largo tiempo los fren- 
tes de operaciones quedaron fuera del Mediterráneo 
o, en las proximidades de éste, fueron operaciones 
combinadas de apoyo naval a fuerzas terrestres. 


La herencia griega 


En su enfrentamiento con Cartago y los Estados 
helenísticos Roma recibió, con sus ventajas e incon- 
venientes, la responsabilidad de viejas rutas marine- 
ras. Tal era el caso del comercio atlántico de Carta- 
go centrado en Cádiz o el egipcio hacia la India y 
Africa oriental, beneficiado por el conocimiento del 
régimen de los monzones. Junto a ello, Roma reci- 
bió una compleja organización jurídica que abarca- 
ba desde el derecho de la navegación hasta la or- 
ganización de los grandes puertos y sus mstalacio- 
nes que, independientemente de la fecha de su co- 
dificación definitiva, ha recibido el nombre de «dere- 


Tres escenas del comercio romano. Arriba: Pago de 
impuestos (estela de Kostolac, siglo  d. C., Museo 
Narodni, Belgrado). Abajo, izquierda: Carnicero. Abajo, 
derecha: Vendedor de cuchillos 
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cho marítimo rodio» y se prolonga en la jurispruden- 
cia y codificación medievales. 

Con ello se nos ha transmitido la realidad e impor- 
tancia del comercio del Mediterráneo oriental y las 
grandes posibilidades de Rodas, cuyo gran puerto 
se convertirá, durante unos decenios, en el centro del 
comercio del trigo y el vino occidentales y la trata de 
esclavos. Desde el 225, Delos sustituye a Rodas, 
gracias a las posibilidades extraordinarias que le 
brindaba su condición de puerto franco, y que se 
reflejaban hasta en las costas de la Península Ibérica. 

Condiciones semejantes, pero matizadas por el 
hecho de tratarse del puerto de una gran ciudad, se 
reflejaban en Alejandría. Lo complejo y bien adecua- 
do de su puerto podrían manifestarse sobradamen- 
te en el hecho de que uno de sus islotes, Pharos, 
haya dado nombre a todos los faros que se suce- 
derían en los puertos del mundo antiguo y, más tar- 
de, en puntos y lugares de las rutas marineras del 
mundo moderno. La gran ciudad, más que sus con- 
diciones, justificaba el puerto. Era imposible zarpar 
de éste sin remolques, pero sus instalaciones fueron 
un modelo en el mundo antiguo. Muelles, tinglados 
y depósitos de suministros hicieron posible que du- 
rante mucho tiempo, incluso durante el Imperio ro- 
mano, Alejandría fuera el centro del comercio del Me- 
diterráneo oriental y punto de partida de sus líneas 
marítimas hacia Occidente. No en vano, tras la des- 
trucción de Cartago, el navegante griego gozó de 
unas posibilidades en todo el Mediterráneo que no 
hubieran podido esperarse unos pocos años antes. 


Instalaciones 


En tiempos, un varadero podía suplir buena parte 
de las dificultades de la navegación mediterránea. El 
incremento del tonelaje, y en consecuencia de la car- 
ga, limitó su utilización a naves de pequeño porte y 
cabotaje. Ante el gran comercio, radas, ensenadas 
y, en general, todas aquellas localidades que cono- 
cemos bajo el nombre de «pequeños puertos natu- 
rales» pasaron a ocupar un lugar secundario, en el 
mejor de los casos, en el gran comercio marítimo. 
En el comercio local o en cuanto centros de distri- 
bución es posible que aumentaran su importancia, 
pero durante siglos permanecieron alejados de las 
grandes rutas marítimas. 

También los «grandes puertos naturales» requi- 
rieron más y más su adaptación gracias a obras de 
ingeniería. Los grandes puertos, cuando se mantu- 
vieron como tales, fueron, en mayor o menor gra- 
do, puertos artificiales cuyo crecimiento estuvo en 
razón directa de su proximidad a los grandes cen- 
tros urbanos. 

Buen ejemplo de ello es el caso de Ostia. Funda- 
da a orillas de la desembocadura del Tiber, su pri- 
mera razón de ser fue la de proteger a Roma de un 
ataque marítimo. Más tarde fue base de una flota flu- 
vial que unía el Tirreno con Roma remontando el Ti- 
ber. Pero en los últimos siglos de República romana 
era evidente que esta vía fluvial no alcanzaba, con 
mucho, a resolver las necesidades de Roma, singu- 
larmente en trigo, que eran satisfechas, casi exclusi- 
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vamente por vía marítima. Transformar Ostia en puer- 
to artificial parecía empresa muy superior a las posi- 
bilidades técnicas de la época. Por ello la solución 
se buscó en los viejos puertos naturales del golfo de 
Nápoles y, durante mucho tiempo, fue Puzzoli, la vie- 
ja Puteoli, el «puerto de Roma». 

No obstante esta solución, dada su distancia de 
Roma, no se consideraba satisfactoria y, por ello, se 
prodigaron durante decenios los proyectos más va- 
riados que comprendían tanto la apertura de un ca- 
nal navegable Roma-Puteoli como la construcción 
de un puerto artificial. Los ensayos del primero no 
pasaron de tentativas y en cuanto al segundo sería 
menester llegar al reinado del emperador Claudio 
para contemplar la construcción y terminación de un 
puerto artificial en la desembocadura del Tiber y que 
ocupaba el actual solar del aeropuerto romano de 
Fiumicino. 

Pese a su complejidad, este puerto se mostró in- 
seguro apenas concluido. Poco abrigado ante los 
vientos del norte y poniente, lo que no consiguieron 
resolver remiendos posteriores, bastó una gran tor- 
menta en el año 62 d. C. para que se hundieran dos 
centenares de navíos mercantes en el interior de la 
rada y a ello se unía, al compás que aumentaban 
las necesidades de Roma, su insuficiencia. Por ello 
se emprendió, bajo Trajano, la ampliación del puer- 
to de Ostia pero, en este caso, ya no se trató de un 
puerto junto al Tirreno protegido por muelles sino de 
una dársena, unida con aquel mediante un canal, 
excavada en los aluviones del liber, visible hoy pero 
utilizada como depósito de aguas de regadío. 

La importancia de Roma era innegable pero no 
era el único centro del Mediterráneo que exigía un 
gran puerto. Tras las obras de Ostia, Puteoli pasó a 
una posición secundaria pero no dejó por ello de 
ser un gran puerto. La reconstrucción de Cartago 
bajo César y Augusto trajo consigo la construcción 
de un gran puerto que fuese uno de los principales 
centros de suministro de trigo, vino y aceite para las 
necesidades de Roma. No necesitó modificaciones 
especiales el puerto de Alejandría que, desde unos 
siglos antes, contaba con instalaciones óptimas. En 
el norte de Siria se desarrolló un gran complejo por- 
tuario en la desembocadura del río Orontes, que 
aún alcanzarían a aprovechar los Cruzados para 
atender las necesidades de Antioquía. Sin embar- 
go, este puerto tuvo que pechar con los problemas 
de cegamiento propios de las instalaciones portua- 
rias situadas en la desembocadura de un río. Tales 
instalaciones obedecían más a una política de me- 
joras que a la creación de nuevos puertos que, con 
excepción de las bases de la marina de guerra, fue 
escasa. 

Algún puerto menor pasó a convertirse, gracias a 
grandes trabajos, en un gran puerto artificial como 
sucedió, reinando Trajano, en Civitá Vecchia y, en 
menor escala, en Ancona o bien, en el reinado de 
Septimio Severo, en Leptis Magna. Algo semejante 
sucede en España donde el viejo puerto de Ampu- 
rias, pese a la tardía construcción de un muelle, que- 
dó cegado, el artificial de Tarragona o el natural de 
Cartagena y, con todos sus inconvenientes, el fluvial 
de Tortosa. Pese a ello las localidades de las costas 
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Carga y descarga de navíos en época imperial. El comercio mediterráneo fue fundamental para la economía romana, 
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españolas del Mediterráneo fueron un centro activo 
de navegación costera y de comercio marítimo ejer- 
cido por naves de tonelaje medio. Otro puerto fluvial, 
Sevilla, desarrolló una gran actividad al sumar sus re- 
laciones oceánicas con su condición de terminal del 
gran comercio fluvial del Guadalquivir. 

Esta intensa actividad y la multiplicidad de fletes 
impuso bien pronto una diferenciación en la cons- 
trucción naval. Botes, barcazas, embarcaciones de 
cabotaje, de propulsión mixta, naves rápidas, gran- 
des veleros de carga, cargueros pesados como la 
corbita, que pese a recordar nombre tan familiar 
como el de «corbeta» no parece haber tenido nin- 
guna relación con ésta, cargueros de ganado, na- 
ves especializadas en el transporte de materiales 
de la construcción y una larga serie de chalanas, 
botes, embarcaciones pesqueras, remolques y 
chalupas que se prodigan en mosaicos, relieves y 
pinturas. 


Factores humanos 


El puerto de Ostia muestra unas características 
de equipamiento que, en escala reducida, puede 
establecer un modelo para otros puertos mediterrá- 
neos. Nos encontramos con carpinteros de ribera 
que, según las localidades, podían ser capaces de 
construir naves o, por el contrario, limitarse a repa- 
rar naves llegadas en arribada forzosa. Con mayor 
razón puede decirse lo mismo de los calafates, ve- 
leros O aparejadores hasta extenderlo a los cons- 
tructores, y reparadores, de bombas de achique. 
Caso análogo es el de la tripulación de la variada 
batelería que atendía a tareas de remolque y ancla- 
je, de los expertos en estibas y lastres, buzos, fa- 
quines, almacenistas, pesadores, contables y per- 
sonal aduanero, así como el encargado de tingla- 
dos y almacenes, singularmente los graneros. Una 
pirámide de cuyos vértices hay que situar funciones 
análogas a las de nuestras comandancias y el per- 
sonal administrativo vinculado a los servicios oficia- 
les que podían comprender tanto las funciones del 
correo imperial como el abastecimiento de la ciudad 
de Roma. 

Pero junto a este personal del puerto hay que te- 
ner en cuenta las tripulaciones, en el más amplio 
sentido de la palabra, de las naves. Aun en este 
caso conviene tener en cuenta las diferentes cir- 
cunstancias y condiciones que se daban en las na- 
ves de guerra con respecto a las naves mercantes. 
Aun limitándose a éstas vemos la existencia de una 
gran variedad de funciones, y responsabilidades, en 
ocasiones más oscurecidas que aclaradas por los 
textos antiguos. 

La propulsión de las naves mercantes durante el 
Imperio romano fue centrándose en el uso de la 
vela. Excepto en algunas naves-correo la utilización 
de los remos fue limitándose a un uso secundario, 
puramente auxiliar, con la excepción de los botes 
de salvamento, en ocasiones también utilizados 
como remolques al zarpar o atracar, trasladar pasa- 
jeros y víveres a naves que se mantenían en la bo- 
cana de los puertos y menesteres análogos. 
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Para tales servicios es difícil considerar a los re- 
meros como un grupo aparte, al igual que los en- 
cargados de las bombas de achique o los mojine- 
tes de las andas. Quienes atendían estas funciones 
podrían ser considerados, en todo caso, como ma- 
rineros de segunda con relación a los gavieros y 
maestros-gavieros. Patrón, segundo, contramaestre 
y piloto constituirian la escala de mando. Algunas ta- 
reas, como la de maestro velero, pudieron diferen- 
clarse, mientras otras, como la labor del cocinero, 
se hallarían en la posición secundaria y eventual que 
han ocupado durante siglos. Instrumentos acústi- 
cos, como las caracolas, u ópticos, luces de situa- 
ción eran empleados según las circunstancias. 

El desarrollo del comercio marítimo redujo, singu- 
larmente en el caso de las naves de alto bordo, la fi- 
gura del patrono-propietario, que no debió desapa- 
recer totalmente y multiplicó la del armador, propie- 
tario de varias naves y la del comerciante que utili- 
zaba en sus empresas naves propias. En ocasiones 
propietario o armador tuvieron su representante a 
bordo pero la plena responsabilidad del mando y 
las decisiones subsiguientes dependían exclusiva- 
mente del patrono. 


Organización comercial 


Formas viejas y formas nuevas coexisten en es- 
tos momentos. El armador-navegante, en el cabo- 
taje, será franqueado por las grandes sociedades 
que atiende a la navegación de altura, los grandes 
comerciantes que utilizan las naves como medio de 
transporte que permite satisfacer las necesidades 
del mercado de Roma de productos alimenticios 
considerados indispensables cuales eran el trigo, el 
vino O el aceite. Junto a ellos armadores que no pre- 
tendían especializarse en un tipo concreto de car- 
ga, pero que no despreciaban las contratas del Es- 
tado romano. 

Independientemente de los pagos, o sus demo- 
ras, a los navieros el Imperio romano prodigó en su 
beneficio una serie de normas jurídicas. Tales fue- 
ron la concesión de la ciudadanía romana a aque- 
llos armadores que, en casos de necesidad públi- 
ca, ponían su flota al servicio del Estado como las 
garantías frente a posibles requisas que se estable- 
cieron en el siglo iv d. C. en beneficio de los navie- 
ros hispánicos. 

Pero al mismo tiempo, el Estado romano multipli- 
có sus exigencias de garantías que, en cierto mo- 
mento, fueron representadas por la propiedad inmo- 
biliaria y, más concretamente, por las fincas rústi- 
cas. A estas normas de derecho público se suman 
otras consuetudinarias referentes al derecho de sal- 
vamento, la pérdida, completa o parcial, de la car- 
ga O la venta al extranjero que podía alcanzar la ca- 
tegoría de un contrabando o incluso de delito de 
alta traición si se trataba de productos considera- 
dos de interés militar. En este sentido, la legislación 
romana era tan minuciosa que excluía, en la prácti- 
ca, la posibilidad de un comercio legal puesto que 
eran considerados, por igual, de interés militar los 
alimentos, las armas o las piedras de afilar. En ta- 
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Bajorrelieve representando el puerto de Ostia (Museo Torlonia, Roma) 


les casos la mínima pena que debía afrontar el con- 
trabandista, caso de ser aprehendido, era la pérdi- 
da de la carga y de la nave sin exclusión de otras 
posibles sanciones. 


Principales rutas comerciales 


De hecho, todos los caminos, incluidos los del 
mar, conducían a Roma. La importancia política y 
económica de esta ciudad, aún después de la fun- 
dación de Constantinopla, hizo que Puteoli primero 
y Ostia después fueran los habituales puntos de lle- 
gada y partida. Roma concentraba un comercio de 
alimentos, singularmente el triguero de Egipto, Afri- 
ca y Alejandría, pero brindaba pocas posibilidades 
a las naves de regreso. 

En tiempos debia cargar aceite y vino italiano pero 
a medida que estos cultivos fueron desarrollándose 
hasta el extremo de ser las provincias romanas au- 
tosuficientes se planteó el problema de navegar en 
lastre o cargar pacotillas como productos cerámi- 
cos, materiales de construcción y mármoles, gene- 
ralmente sin labrar. No hay que olvidar tampoco que 
las naves, en el mejor de los casos, no podían efec- 
tuar más de dos veces al año el viaje a ltalia y re- 
greso so pena de desviarse por rutas inseguras 
como las costas africanas, el golfo de León, las Bo- 
cas de Bonifacio, camino habitual entre Italia y la Pe- 
nínsula Ibérica, o las islas del Egeo. 


Algunas rutas coincidían, por ejemplo, la de Nar- 
bona a Ostia y la de Tarragona a aquella localidad, 
en una parte de su singladura. El comercio atlánti- 
co convergía en Cádiz y de allí pasaba al Mediterrá- 
neo, de igual modo que Alejandría y los puertos de 
Asia Menor reunían los resultados del comercio 
oriental y la carrera de las Indias. Pero la importan- 
cia de Roma no excluía la existencia de rutas direc- 
tas que unían los extremos del Mediterráneo. Ya en 
época republicana Cádiz y Cartagena estaban unl- 
das a Alejandría y los puertos de Siria y Asia Me- 
nor. Mucho más tarde, a comienzos del si- 
alo Ivd. C., las normas emitidas por el emperador 
Diocleciano sobre precios máximos enumeraban las 
tarifas de fletes entre las costas de Asia, Africa y las 
provincias españolas. 


Condiciones de los viajes 


Un ejemplo de las circunstancias en las que de- 
bía enfrentarse un pasajero que no contaba con 
los beneficios de una condición social que les per- 
mitiera utilizar las naves-correo del Estado roma- 
no nos lo brindan los viajes de San Pablo. Vemos 
en ellos las condiciones de vida de viajeros y ma- 
rinos con toda su crudeza y la inseguridad reinan- 
te que hacía del naufragio algo habitual en la vida 
de quienes tenían que cruzar los mares con fre- 
cuencia. 
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A esta inseguridad y las duras condiciones de 
la vida a bordo habría que añadir la larga duración 
de los viajes. En el siglo 1 d. C., Pilinio enumeraba 
entre los viajes rápidos nueve días de Alejandría a 
Puteoli, seis de Sicilia a Alejandría, siete de Cádiz 
a Ostia, cuatro de Tarragona a la misma ciudad. 
No hay que olvidar que se trata de condiciones ex- 
cepcionales puesto que de utilizarse barcos de ca- 
botaje el viaje podía alargarse indefinidamente, si 
bien es verdad que, de todos modos, resultaba 
mucho más rápido que un viaje por tierra, no de- 
masiado seguro. 

Los cuatro días de navegación entre Tarragona y 
Ostia representan un viaje rápido, ya que un viajero 
medio invertía los mismos para trasladarse de Bil- 
bao a Tarragona. El azaroso viaje de San Pablo a 
Roma puede considerarse infortunado pero, proba- 
blemente, algo semejante podía esperarse quien se 
atrevía a navegar en invierno. Incluso los correos ofi- 
ciales podían sufrir largos retrasos y en este senti- 
do es ilustrativa la anécdota de Petronio, goberna- 
dor de Judea quien para su suerte conoció antes la 
noticia de la muerte de Calígula que la orden de éste 
disponiendo que fuera ejecutado. 

Tampoco era raro que una nave cambiara su it: 
nerario como sucedió el año 68 d. C. cuando una 
nave que efectuaba el viaje Alejandría-Ostia fue a 
encallar en las bocas del Ebro y el temor de los nau- 
fragios no pesaba menos en los comerciantes que 
en los viajeros. Trimalción, el personaje de Petronio, 
se halló al borde de la más completa ruina tras el 
consecutivo naufragio de las tres naves de las cua- 
les era propietario y armador. Las dificultades del 
náufrago constituyeron un tema habitual en la litera- 
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Economic History, 3 vols., Leidenm, 1958. M. Rostovt- 
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tura clásica y el navegante afortunado no se enva- 
necía menos de su fortuna. 

No extrañará por ello que el marinero antiguo de- 
sarrollara sus cultos y devociones propias. Es fre- 
cuente hallar en anclas inscripciones o simbolos alu- 
sivos a divinidades protectoras de la navegación o 
conocer la existencia en las costas de santuarios 
dedicados a divinidades tutelares de los navegan- 
tes. Para el marinero antiguo la nave era, al igual 
que para su sucesor moderno, un ser vivo que mu- 
chas veces llevaba, como sabemos en el caso de 
la marina de guerra romana, nombres de divinida- 
des que, en ocasiones, eran representadas en los 
mascarones de proa. 

A estas devociones se sumaban las supersticio- 
nes y, en ocasiones, los tabúes. Muchas de estas 
creencias, cristalizadas, han llegado hasta nuestros 
días, sin apenas, como en el caso del «fuego de San 
Telmo», modificar su significado. En los casos de 
apuro el marino antiguo formulaba promesas, y las 
cumplía análogas a las del marinero moderno y los 
santuarios marinos no eran menos ricos en exvotos. 
Oraciones y sacrificios eran habituales tanto al iniciar 
el viaje como al concluirlo, ya fuera en el pequeño 
mercante que navegaba en solitario, ya en el gran 
convoy o en las naves de la marina de guerra... 

El azar y el peligro afectaban por igual al humilde 
pasajero como el grumete o al comerciante cuya 
fortuna dependía del viaje. Era la vida difícil de las 
gentes de mar dedicadas a una actividad continua- 
mente amenazada pero, al mismo tiempo, impres- 
cindible, puesto que sin ella el Imperio romano no 
habría alcanzado a ser lo que fue ni a conservar una 
parte de lo que había sido. 


zeft, Historia social y económica del mundo helenísti- 
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chaft der griechisch-zómischen Antike, Wiesbaden, 
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Ugarit y Fenicios: M. C. Astoru, Hellnosemitica, Lei- 
den, 1965. F. A. Schaeffer, Ugaritica, Paris, 1939 y ss. 
Ch. Virolleaud, La Palais Royal de Ugarit, París, 1957. 
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Roma: G. Bass, History of Seafaring, Londres, 1972. 
M. Bollini, Antichita classiarie, Ravenna, 1968. L. Cas- 
son, Ships and Seamanships in the ancient World, 
Princeton, 1971. B. Greenhill, Archaeology of the 
Boats, Londres, 1976. J. Rougé, Rechérches sur Por- 
ganization du commerce maritime en Méditerrannée 
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Trirreme romano (bajorrelieve del siglo ! a. C., arriba). Naves de guerra romanas (fresco de Pompeya, abajo) 
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Naves cartaginesas y romanas (Museo Naval, Madrid) 
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CUADERNO 


historia 16 


Acerca de un posible 
texto comercial micéni- 
co hallado en Pilo 


Hesíodo recomienda a 
su hermano Perses el 
comercio 


La colonia de Al Mina 


AY un fragmento muy mutilado de Pilo (Un 1322) que puede 
ser un texto comercial, ya que contiene una palabra, o-no, 
que parece darse en estos contextos. Su identificación es di- 
fícil, puesto que, aunque hay una palabra griega, Oños, que significa 
«precio», habríamos esperado por comparación que la forma micé- 
nica fuera wonos. Sin embargo, puede ocurrir que sea la asociación 
de palabras similares en las lenguas emparentadas la que esté mal. 
Este texto hace referencia a un o-no consistente en trigo e higos, los 
elementos normales de las raciones de Pilo, para un fabricante de 
redes y un tejedor. Después, tenemos dos asientos que se refieren, 
al parecer, a un tipo fino de tela, seguido de un signo que indica pro- 
bablemente cierto tipo de paño, e, inmediatamente después, una 
cantidad de trigo. Resulta difícil ver qué significa esto, a menos que 
el trigo constituya en cierto sentido una medida del valor de los pa- 
ños. Es una desgracia que casi todas las lecturas de esta tablilla sean 
inciertas, ya que parece ser única. 

Hay, sin embargo, otros texos que incluyen el término o-no y aquí 
tenemos también la impresión de que se está recogiendo una espe- 
cie de trueque. (J. CHADWICK, «El mundo micénico», Madrid, 1977, 
págs. 199-200.) 


SI mi padre y también tuyo, gran necio Perses, solía embarcar- 
se en naves necesitado del preciado sustento. Y un día llegó 
aquí tras un largo viaje por el ponto abandonando la eolia 

Cime en una negra nave. No huía del bienestar ni de la riqueza o la 
dicha, sino de la funesta pobreza que Zeus da a los hombres. Se es- 
tableció cerca de Helicón en una mísera aldea, Ascra, mala en in- 
vierno, irresistible en verano y nunca buena. 

Pero tú, ¡oh Perses!, recuerda todas las faenas de cada estación 
y en especial las concernientes a la navegación. 

Reconoce el valor de una nave pequeña, pero coloca tus fardos 
en una grande. A mayor carga, mayor ganancia se añadirá a tu ga- 
nancia, si los vientos mantienen apartadas sus funestas ráfagas. 

Cuando volviendo tu espíritu hacia el comercio, quieras librarte 
de las deudas y de la ingrata hambre, te indicaré las medidas del re- 
sonante mar aunque nada entendido soy en navegación y en naves. 
Pues nunca jamás recorrí en una nave el vasto ponto, a no ser para 
ir a Eubea desde Aulide donde una vez los Aqueos, esperando que 
se calmara la tormenta, congregaron un gran ejército para dirigirse 
desde Grecia a Troya la de bellas mujeres. (HESIODO, «Trabajos y 
días» (Obras y fragmentos). Madrid, 1978. Traducción de A. Pérez Ji- 
ménez y A. Martínez Díez, pág. 1 56. ) 


L Mina, situada en la desembocadura del Orontes, en el norte 

de Siria, es el emplazamiento del que probablemente fue el 

| más importante y antiguo de entre todos los nuevos asenta- 

mientos O puestos comerciales griegos en el Mediterráneo oriental, 

y constituye nuestra primera y mejor fuente de información sobre 
los griegos en ultramar. 

Ciertos investigadores piensan que Al Mina es la ciudad conoci- 
da entre los griegos con el nombre de Poseidón. Heródoto dice que 
fue fundada por Anfíloco, un héroe que, como Mopso, había funda- 
do otras ciudades en el este, en Cilicia, poco después de la guerra 
de Troya. En consecuencia, debe ser otro asentamiento micénico 
tardío más, al cual retornaron los griegos. De la primera ocupación 
griega nada sabemos, pero se ha encontrado cerámica micénica cer- 
ca de allí, en Sabouni, y la nueva ciudad pudo no haber estado en 
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el lugar exacto de la antigua; así acontece en varios de estos puntos 
colonizados por segunda vez. (J. BOARDMAN, «Los griegos en ultra- 
mar», Madrid, 1975, pág. 57.) 


AS susodichas son las ciudades jonias; las eolias, por su parte, 
son las siguientes: Cime —la llamada Fricónide—, Lerisas, 
Fuerte Nuevo, Temno, Cila, Notio, Egiroesa, Pitana, Egeas, Mi- 

rina y Grinia. Estas son las once ciudades primitivas de los eolios, 
pues una de ellas, Esmirna, fue segregada por los jonios, ya que las 
ciudades eólicas del continente eran también doce. Estos eolios, por 
cierto, acertaron a colonizar una región más próspera que la de los 
jonios, pero que no cuenta con un clima tan favorable. (HERODO- 
TO, as Madrid, 1977. Traducción de C. Schrader, págs. 
214-215. 


divinidad «poliada» que garantizaba la seguridad de los mer- 

caderes. El comercio se desarrolló sobre todo por vía maríti- 
ma, puesto que en Grecia las rutas terrestres son casi inexistentes. 
La navegación hizo en el siglo vill inmensos progresos desde el pun- 
to de vista técnico. El comercio de importación a Grecia versó so- 
bre las siguientes mercancías: metales preciosos y esclavos de Li- 
dia; tejidos, alabastro y marfil de Egipto; pescados, madera, pieles y 
hierro del Ponto; pieles, lana, cereales y ámbar de Italia. Pero las ex- 
portaciones no pudieron compensar el volumen de importaciones 
hasta que se produjo el desarrollo industrial a mediados del siglo VII. 
Grecia nunca exportó ni materias primas ni productos agrícolas, sino 
tan sólo productos manufacturados: objetos de alfarería, armas, te- 
jidos, objetos de bronce. (J. ELLUL, «Historia de las Instituciones de 
la Antigúiedad», Madrid, 1970, pág. 30.) 


y AS transaciones mercantiles se realizaban al pie del altar de la 


dades y se convirtió en la capital de todo el tráfico marítimo 

internacional, impuso su mandato en la Hélade con su flota 
y sus bancos. Todas sus instituciones estaban ligadas a este comer- 
cio; todo lo que necesitaba se lo procuraba por vía marítima, y llegó 
a tener relaciones con todas las naciones conocidas. Su puerto, El 
Pireo, se transformó en un gigantesco almacén, en centro de la Hé- 
lade. No obstante, no llegó a unificar bajo su dirección toda la eco- 
nomía griega. Atenas importaba víveres, materias primas (hierro, co- 
bre, madera, piel, lino, lana) y, relativamente, pocos productos ma- 
nufacturados (especias, perfumes, productos de lujo); exportaba el 
producto de sus canteras, tejidos, armas y objetos de alfarería, pero 
sus principales mercancías eran, sobre todo, el aceite y el vino. (.. 
ELLUL, «Historia de las Instituciones de la Antigúiedad», Madrid, 1970, 


pág. 64.) 
Y tras de cordialidad que dispensó a algunos de ellos, conce- 
dió, a quienes acudian a Egipto, la ciudad de Náucratis para 
que se establecieran en ella; y a quienes no querían residir allí, pero 
llegaban navegando a su país, les dio unos terrenos para que en ellos 
levantaran altares y recintos sagrados a sus dioses. 
Náucratis, por cierto, era antiguamente el único puerto comer- 
cial de Egipto; no había ningún otro. Y si alguien arribaba a otra boca 


a | N el siglo v, Atenas desbancó progresivamente a las otras clu- 


como amigo de los griegos que era, Amasis, entre otras mues- 


La actividad coloniza- 
dora de los eolios 


El comercio griego de 
los siglos VIH al Y a. C. 


El puerto de El Pireo en 
el siglo y a. C. 


El faraón Amasis con- 
centra en Náucratis 
todo el comercio griego 
EAS IAEA) 
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A A | 
La riqueza de los reyes 
helenísticos causaba 
admiración a 

los romanos 
A a E | 


Modo de comerciar de 
los cartagineses en las 
costas de Libia 


AA DE IA | 
Un juicio por el homict- 
dio de un mercader, 


muerto en Ugarit 
A — AA A A 


cualquiera del Nilo, debía jurar que no había llegado intencionada- 
mente y, tras el juramento, zarpar con su nave rumbo a la boca Ca- 
nóbica. (HERODOTO, «Historia», Madrid, 1977. Traducción de C. 
Schrader, págs. 470-471.) 


arrendamientos y de impuestos, y los botines eran los frutos 

inmediatos de la victoria. Además de eso, los impuestos que 
gravaban a las personas y sus bienes, por ejemplo, los impuestos so- 
bre las profesiones, el ganado, los esclavos, los derechos de trans- 
misión de herencia, las aduanas y derechos de entrada, la venta de 
derechos sacerdotales, los ingresos de las minas y las salidas, los im- 
puestos extraordinarios, los regalos y las coronas que recibían de las 
ciudades, hacían que afluyera a su poder una ingente cantidad de 


recursos. Diodoro (XXXIII, 18) describe la admiración que produjo 
en los romanos que, con Escipión el Africano, fueron como emba- 
jadores a Egipto, las inmensas riquezas que les mostró el rey Ptolo- 
meo. Por otra parte, los romanos (Horacio, Odas l, 1, 11-13; II, 18, 
5-6) consideraban que los Atálidas eran inmensamente ricos, lo cual 
viene corroborado por la importancia de sus regalos. (C. PREAUX, 
pa e helenístico. Grecia y Oriente», vol. [. Barcelona, 1984, pág. 
9. 


J ' L tributo, la tierra real que producía ingresos en concepto de 


bia, allende las Columnas de Heracles, hay cierto lugar que 

se encuentra habitado; cuando arriban a ese paraje, descar- 
gan sus mercancías, las dejan alineadas a lo largo de la playa y acto 
seguido se embarcan en sus naves y hacen señales de humo. En- 
tonces los indígenas, al ver el humo, acuden a la orilla del mar y, 
sin pérdida de tiempo, dejan oro como pago de las mercancías y se 
alejan bastante de las mismas. Por su parte, los cartagineses desem- 
barcan y examinan el oro; y si les parece un justo precio por las mer- 
cancías, lo cogen y se van; en cambio, si no lo estiman justo, vuel- 
ven a embarcarse en las naves y permanecen a la expectativa. En- 
tonces los nativos, por lo general, se acercan y siguen añadiendo 
más oro, hasta que los dejan satisfechos. Y ni unos ni otros faltan a 
la justicia; pues ni los cartagineses tocan el oro hasta que, a su jul- 
cio, haya igualado el valor de las mercancías, ni los indígenas tocan 
las mercancías antes de que los mercaderes hayan cogido el oro. 
(HERODOTO, «Historia», Madrid, 1979. Traducción de C. Schrader, 
págs. 467-468.) 


h OS cartagineses cuentan también la siguiente historia: en Li- 


al servicio del rey de Tarhudashshi, y los ciudadanos de Uga- 

rit se encontraron en juicio. Arishimiga habló así: «Los ciuda- 
danos de Ugarit han matado a un mercader del rey de Tarhudashs- 
ha.» Y Arishimiga no había recobrado nada de los bienes del mer- 
cader que fuera muerto en Ugarit. El rey entonces decidió su caso 
así: «Que Arishimiga preste juramento (en apoyo de este testimo- 
nio) y los ciudadanos de Ugarit compensarían totalmente por aquel 
mercader.» Arishimiga prestó entonces juramento, y los ciudanos de 
Ugarit pagaron la compensación plena de 180 siclos de plata a Aris- 
himiga, sirviente del rey de Tarhudasshsshi. En lo sucesivo, Arishi- 
miga no entablará acción alguna contra los ciudadanos de Ugarit res- 
pecto al mercader que fue muerto, y los ciudadanos de Ugarit no en- 
tablarán acción alguna contra Arishimiga por los 180 siclos de plata 


A Ini-Teshup, rey de Carquemish, Arishimiga, un mercader 
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del pago de su compensación. Cualquiera de ellos que inicie una ac- 
ción, este documento prevalecerá contra él. (J. B. PRITCHARD Ed. 
«Ancient Near Eastern Texts relating to the Old Testament», Prince- 
ton, 1974, 3.* edic. pág. 547.) 


puso primero una crátera de plata labrada, que tenía seis me- 

didas de capacidad y superaba en hermosura a todas las de 
la tierra. Los sidonios, eximios artífices, la fabricaron primorosa; los 
fenicios, después de llevarla por el sombrío ponto de puerto en puer- 
to, se la regalaron a Toante; más tarde, Euneo Jesópida la dio al hé- 
roe Patroclo para rescatar a Licaón, hijo de Príamo, y entonces Aqui- 
les la ofreció como premio, en honor del difunto amigo, al que fue- 
se más veloz en correr con los pies ligeros. Para el que llegase el 
segundo señaló un buey corpulento y pingúe y para el último, me- 
dio talento de oro. (HOMERO, «La Ilíada», Madrid, 1962. Traducción 
de L. Segalá Estalella, pág. 251.) 


| L Pelida sacó otros premios para la velocidad en la carrera. Ex- 


glo vi a. €., y era ya normal a principios del vi, los fenicios, a 

pesar de su olfato para el comercio, no la adoptaron tan pron- 
to. La antigúedad de sus tradiciones comerciales, y sus frecuentes 
contactos con pueblos bárbaros, más primitivos, les hizo preferir el 
empleo del trueque (...). 

Las monedas fenicias orientales más antiguas fueron acuñadas 
por Tiro hacia la mitad del siglo V a. C.; Sidón, Aradus y Biblos le si- 
guieron a fines del mismo siglo o principios del Iv, y el comienzo de 
estas acuñaciones indican probablemente la creciente debilidad del 
Imperio persa y un renacimiento del comercio fenicio con las tierras 
griegas. Las otras ciudades no acuñarán hasta la época helenística. 
(D. HARDEN, «Los fenicios», Barcelona, 1967, pág. 195.) 


A sou el uso de la moneda comenzó en Grecia durante el si- 


tos de toda suerte: en plata, hierro, estaño y plomo te paga- 

ban sus mercancías. Javán, Túbal y Mesec comerciaban tam- 
bién contigo y cambiaban tus mercancías por esclavos y objetos de 
bronce. Los de la casa de Togorma pagaban sus mercancias con Ca- 
ballos de tiro, corceles y mulos. Los hijos de Dedán traficaban con- 
tigo; el comercio de numerosas islas estaba en tus manos, y te pa- 
gaban con colmillos de marfil y con ébano. Edom cambiaba conti- 
go sus muchos productos, y te pagaba con malaquita, púrpura, re- 
camados, lino, coral y rubíes. 

Contigo comerciaban Judá y la tierra de Israel, y te daban como 
precio el trigo de Minnit, perfumes, miel, aceite y bálsamo. Trafica- 
ba contigo Damasco, pagándose con sus muchos productos y sus 
bienes de toda suerte, vino de Jelbón y lana de Sajar. 

Los de Veldán y Yaván de Uzal te pagaban con hierro elaborado, 
casia y caña aromática. Dedán traficaba contigo en sillas de cuero 
para monturas. 

La Arabia y los príncipes de Cedar eran tus proveedores y comer- 
ciaban con corderos, carneros y machos cabríos. Los mercaderes 
de Sebá y de Regma comerciaban contigo, cambiaban tus mercan- 
cías por los más exquisitos aromas, piedras preciosas y oro. Jarán, 
Canne y Edén, Asiria y Kilmad traficaban contigo. Negociaban con- 
tigo en muchas cosas, vestidos preciosos, mantos de jacinto reca- 
mado, tapices tejidos en varios colores, fuertes y retorcidas cuerdas. 


| OS de Tarsis traficaban contigo en gran abundancia de produc- 


Aquiles regala una crá- 
tera de plata fabricada 
por sidonios 


El uso de la moneda en- 
tre los fenicios 


Las Sagradas Escritu- 
ras recogen la gran ac- 
tividad comercial de 
Tiro 
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Los mercaderes etrus- 
cos a menudo actuaron 
como piratas 


Presencia de comer- 
ciantes romanos en 
Africa en el siglo 11 a. C. 


La fama de los vinos 
hispanos, reconocida 
en los textos históricos 
OL A AI E 


Así llegaste a ser opulenta y muy rica en el corazón de los mares. 
(«Sagrada Biblia», Madrid, 1967. Traducción de E. Nácar y A. Colun- 
ga, pág. 1040.) 


le, cómo apareció junto a la orilla del límpido mar en un pro- 

montorio avanzado, en la figura de un varón joven, en su pri- 
mera adolescencia. Hermosos ondeaban en redor suyo los oscuros 
cabellos. El manto que llevaba sobre sus robustos hombros era de 
púrpura. 

De pronto, unos hombres surgieron raudamente de una nave 
bien provista de bancos, sobre la mar vinosa: unos piratas tirrenos. 
¡Mal destino los guiaba! Al verlo, intercambiaron señales con la ca- 
beza. Al punto saltaron a tierra y, tras apoderarse en seguida de él, 
lo instalaron en su nave, regocijados en su corazón. Se figuraban, en 
efecto, que era un hijo de reyes vástagos de Zeus y querían atarlo 
con terribles ligaduras. («Himnos homéricos», Madrid, 1978. Traduc- 


ción de A. Bernabé, pág. 206, ) 
N za de los númidas llamada Vega, que era el lugar de merca- 
do más concurrido de todo el reino, donde solían asentarse 
y comerciar muchos sujetos naturales de Italia. El cónsul, tanto para 
probar si lo sufrían, como por la ventaja del sitio, puso allí una guar- 
nición; mandó además que le trajesen trigo y otras cosas necesarias 
para la guerra, convencido, en vista de la situación, de que el gran 
número de comerciantes había de favorecer el futuro abastecimien- 
to del ejército y servir de defensa a lo que ya se había procurado. 
Mientras se hacía todo esto, Jugurta menudeaba aun más sus em- 
bajadas de súplica, pedía la paz, y lo ponía todo a disposición de Me- 
telo, salvo su vida y la de sus hijos. (SALUSTIO, «Catilina y Jugurta», 
vol. II. Barcelona, 1956. Traducción de J.M. Pabón, pág. 72.) 


Vi a conmemorar de Dioniso, el hijo de la gloriosísima Séme- 


O lejos del camino por donde iba Metelo se hallaba una pla- 


pues un ánfora romana hallada en Roma lleva la marca de 

vino gaditano (CIL, XV, 4570). Plinio habla de los vinos de la 
región levantina, citados también por Marcial (VII, 53, 6). Los viñe- 
dos laetanos eran famosos por el mucho vino que de ellos se obte- 
nía; tanto los tarraconenses, que Marcial (XIII, 118) considera infe- 
riores sólo a los campanos y que competían con los etruscos, como 
los lauronenses que lo eran por su finura (sobre este último vino en 
particular se conocen testimonios de su exportación a Roma, CIL, 
XV, 4578-4579, y a Pompeya, Eph. Epigr. 1, 195) y los baliáricos, ad- 
mitían la comparación con los mejores de Italia (NH, XIV, 71). Algu- 
na clase de uvas en la Bética producía un vino dulce que competía 
con el de Alba (NH, XIV, 30). También se exportaban a Roma vinos 
hispanos de calidad baja, como parece deducirse, según la interpre- 
tación propuesta por Grosse (FHA, VIII, 130), del verso de Ovidio (4rs 
Am., MI, 645) en que el poeta recomienda a los enamorados em- 
borrachar al custodio de la amada con mucho vino, aunque sea pro- 
cedente de Hispania. Columela (De r. r., MI, 2, 19) cita también vides 
de segunda calidad, entre los que enumera la variedad llamada coc- 
colubis. Los cántaros de vino se cerraban con resina, que en Hispa- 
nia se obtenía del pino común, y que era amarga, seca y de fuerte 
olor (Plin. NH, XIV, 127). También se exportaban otras bebidas o las 
plantas para su fabricación; con ellas se fabricaba un vino y un vi- 


[' región de Cádiz producía un vino bueno que se exportaba, 
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nagre que tonificaba el estómago (Plin. NA, XXV, 84). En los convi- 
tes se solía servir una bebida hecha de 100 hierbas a la que se aña- 
día vino mielado, bebida que se tenía por muy agradable (Plin. NH, 
XXV, 85). (J. M. BLAZQUEZ, «Economía de la Hispania romana», Ma- 
drid, 1978, pág. 323.) 


cercanas entre sí y sitas hacia el norte del «Puerto de Arta- 
broi», en plena mar (...). 

Viven, en general, del producto de sus ganados, a la manera de 
los pueblos nómadas. Tienen metales de estaño y plomo, y los cam- 
bian, así como las pieles de sus bestias, por cerámica, sal y utensi- 
lios de bronce que les llevan los mercaderes. En un principio este 
comercio era explotado únicamente por los phoínikes desde Gádel- 
ra, quienes ocultaban a los demás las rutas que conducían a estas 
islas. Cierto navegante, viéndose seguido por los rhomaíoi, que pre- 
tendían conocer la ruta de estos emporios, varó voluntariamente por 
celo nacional en un bajo fondo, donde sabía que habrían de seguir- 
le los rhomaíoi; pero habiendo logrado salvarse él de este naufragio 
general, le fueron indemnizadas por el Estado las mercancías que 
perdió. Pero los rhomaíoi, a fuerza de numerosos intentos, acaba- 
ron por descubrir la ruta de estas islas. (A. GARCIA BELLIDO, «Espa- 
ña y los españoles hace dos mil años, según la “Geografía” de Stra- 
bon», Madrid, 1968. págs. 202-204.) 


: AS (islas) Kassiterídes son en número de diez, todas ellas muy 


bro en las pesquerías de Carthago Spartaria. Se le conoce con 

el nombre de «sociorum». Dos congios no se pagan con me- 
nos de 1.000 monedas de plata. A excepción de los ungúentos, no 
hay licor alguno que se pague tan caro, dando su nobleza a los lu- 
gares de donde viene. Los escombros se pescan en la Mauretania y 
en la Baetica, y cuando vienen del Oceanus se cogen en Cartela, no 
haciéndose de él otro uso. (4. GARCIA BELLIDO, «La España del si- 
glo 1 de nuestra era, según P. Mela y C. Pilinio», Madrid, 1947.) 


A rentas pe el [«garum»] mejor se obtiene del pez escom- 


6.—En tales tiempos no se había visto aún en Roma dinero amo- 
nedado ni marcado con el cuño de la república: no se habían em- 
pleado más que piezas de cobre en el comercio. Pero creciendo las 
riquezas con el imperio, se empezaron a fabricar piezas de plata de 
diez y de cinco ases, que tenían el valor de otras tantas libras de co- 
bre; y otras más pequeñas, equivalentes a dos libras y media de co- 
bre, que se llamaron sestercios. Todas estas piezas eran designadas 
con el nombre general de moneda, porque se acuñaban en el tem- 
plo de Juno Moneta, así llamada ella misma, desde que advirtió a 
los romanos, cuando la consultaron, en la guerra con Pirro, sobre la 
penuria de dinero en que se hallaban, «que se atuvieran a la justicia 
y a las armas, y que dinero no les faltaría.» (TITO LIVIO. «Década de 
la Historia romana», Buenos Aires, 1944, vol. I. pág. 677.) 


mira, en Siria; y el espléndido desarrollo de la capital de los 
parthos, Ctesifón, junto al Tigris, testimonia también en igual 
sentido. Las mejores esculturas de Palmira, los edificios más bellos, 
los sepulcros más suntuosos y la mayoría de las inscripciones (en- 
tre ellas la famosa tarifa de Palmira) atestiguan una intensa activi- 


j ] L siglo 1! fue también la era de máxima prosperidad para Pal- 
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El comercio une a los 
pueblos, según el Pane- 
gírico de Trajano 


La reglamentación 
romana en materia 
comercial durante 
el siglo Iv 


dad comercial, desarrollada durante el siglo 11 y prolongada más allá 
de los reinados de Adriano y Antonino Pío. Lo cual no es nada sor- 
prendente, ya que las expediciones victoriosas de Trajano contra los 
parthos y la política pacificadora de Adriano y Antonino aseguraron 
a Palmira largos años de tranquilo desenvolvimiento. Tanto en Pal- 
mira como en Petra el comercio se hallaba en manos de los mer- 
caderes indígenas, que hicieron grandes fortunas. Las impresionan- 
tes ruinas de ambas ciudades y sus magníficos monumentos fune- 
rarios muestran, como los de Bosra, Gerasa, Filadelfia (Amán) y 
Dura, ciudades que participaron en el mismo floreciente comercio, 
cuán opulentos eran sus mercaderes. Por su mediación afluía la ri- 
queza a Antioquía y a las ciudades de la costa de Siria, Fenicia, Pa- 
lestina y Asia Menor. (M. ROSTOVTZEFF, «Historia social y económi- 
ca del Imperio romano», vol. !, Madrid, 1972, pág. 292.) 
p perpetuo, y es la abundancia de víveres. El interés por esta 
abundancia proporcionó en otro tiempo a Pompeyo no me- 
nor gloria que el haber desterrado el cohecho de las votaciones, lim- 
piado el mar de piratas y recorrido en triunfo el Oriente y el Occi- 
dente. Pero aquel no poseyó tantas virtudes cívicas como nuestro pa- 
dre, por cuya autoridad, resolución y fe, se construyeron calzadas, 
abrieron puertos, se dotó de caminos a las tierras y de costas al mar, 
y de tal manera se unieron por el comercio los pueblos más apar- 
tados, que los productos de otros lugares parecían ser propios de to- 
dos los demás países. ¿No estamos viendo cómo, sin perjuicio de na- 
die, todos los años son para nosotros años de abundancia? Y es que 
las mieses no son arrebatadas como si se tratara de campos enemi- 
gos y robadas a los aliados, que en vano pedían protección para des- 
tinarlas luego a pudrirse en los graneros. Ellos mismos aportan lo 
que ha producido la tierra, lo que ha alimentado el sol y lo que el 
año ha ofrecido, y no dejan de pagar los antiguos tributos agobia- 
dos por el peso de las nuevas cargas. El fisco compra todo lo que 
aparenta comprar. De ahí la abundancia, de ahí los víveres, cuyo pre- 
cio viene fijado por un acuerdo entre comprador y vendedor, de ahí 
la saturación y la carencia de hambre por doquier. («Biógrafos y pa- 


negiristas latinos», Madrid, 1969. Traducción de V. J. Herrero, págs. 
1096-1097.) 


OR otra parte, hay algo que yo considero como un donativo 


mente reglamentado; hay, en efecto: 
a) Una reglamentación del comercio exterior; el número 
de plazas de comercio con los bárbaros y con los persas está limi- 
tado; está prohibido exportar hierro, bronce, vino y aceite; hay una 
administración especial dirigida por el comes commerciorum, que 
está encargada de controlar el comercio con el extranjero. 

b) Una reglamentación del comercio interior; el comercio de la 
sal es un monopolio; el número de los mercaderes en aceite está 
fijado, y los precios de algunos artículos eran usados oficialmente. 

c) Reglamentación de los bancos, que estaban controlados por 
unos funcionarios. 

No obstante, esta reglamentación no agotó el comercio oriental; 
tan es así, que Diocleciano elevó al 12,5 por 100 la tarifa de las adua- 
nas. Este movimiento comercial contribuyó a acentuar la ruptura o 
escisión en el seno del Imperio entre el Occidente agrícola y admi- 
nistrativo y el Oriente comercial y financiero. (J. ELLUL, «Historia de 
las Instituciones de la Antiguedad», Madrid, 1970, pág. 416. 


Ñ DEMAS, el comercio, igual que la industria, estaba completa- 


